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primavera del desierto que sin ellas es mi vida”



3

PRÓLOGO

PRÓLOGO

No podemos entender este territorio de la 
Axarquía sin su riqueza medioambiental. 
Cuna de civilizaciones que han sabido ser 
respetuosas con su medio han permitido 
que en estas tierras serranas, por su 
orografía y características climáticas 
especiales, se hayan mantenido un impor-
tante cúmulo de especies tanto de fauna 
como de flora que dan riqueza a lo que en 
la actualidad es el Parque Natural de las 
Sierras de Tejeda, Almijara y Alhama.

No es menos cierto que la presión del 
hombre, ha exigido en el último medio 
siglo la implantación de la figuras espe-
cíficas de protección sobre este entorno 
siendo el primer Parque Natural de Anda-
lucía que se crea a petición de sus propios 
habitantes, lo que viene a identificar un 
claro reconocimiento por parte de éstos 
de los valores de los que dispone y de su 
necesidad de conservación.

Sus múltiples endemismos tanto en flora 
como en fauna, hacen de este espacio 
especialmente sensible y peculiar, donde 
el Tejo y la Cabra Montés han sido por ex-
celencia identificativos de estas tierras.

Su ubicación entre las provincias de Má-
laga y Granada divididas entre norte y sur 
por esta impresionante zona montañosa 
donde su pico más alto “La Maroma (2.060 
m.s.n.m) sirve de punto de referencia 
entre ambas, proporciona así mismo pai-
sajes distintos a una y otra cara de este 
Parque Natural.

No debemos olvidar así mismo la riqueza 
cultural, gastronómica, etnográfica, de 
patrimonio histórico y artístico, paisajís-
tica, etc. que los pueblos del entorno del 
Parque Natural ofrecen al visitante.

Es nuestra intención que este documento 
sirva a todos para mejor conocimiento de 
este importante recurso, tanto a propios 
como a visitantes.

Juan Millán Jabalera
Presidente del CEDER AXARQUÍA.
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INTRODUCCIÓN

El Parque Natural “Sierras Tejeda, Almijara 
y Alhama”, fue declarado como tal a 
finales del año 1999, coincidiendo con el 
décimo aniversario de la promulgación por 
el Parlamento Andaluz de la Ley 2/89 de 18 
de julio, de Espacios Naturales Protegidos 
en Andalucía. Esta Ley, fue un gran hito en 
la protección de la naturaleza al declarar 
como protegidos en una sola vez casi un 
centenar de espacios naturales, abar-
cando un territorio total superior a los 
15.000 km2, hecho totalmente novedoso 
en el conjunto español que sirvió como 
referencia para la protección de otros 
muchos territorios en el ámbito de otras 
comunidades autónomas.

Con su declaración, las Sierras 
Tejeda y Almijara pasaron a ser, 
en su día, el parque natural 
número 23, llegándose con ello 
al centenar de espacios protegi-
dos en el conjunto del territorio 
andaluz. De este modo se reco-
noce así el valor natural de estas 
montañas, que había quedado 
al margen de esta protección 
específica, a diferencia de sus 
homólogas del poniente mala-
gueño.

De modo distinto al anterior proceso 
declarativo de espacios protegidos, en que 
la determinación de los distintos espacios 
naturales se produjo mediante un proceso 
surgido desde los despachos de la admi-
nistración ambiental del momento, en este 
caso, la iniciativa partió de las entidades 
municipales afectadas, apoyadas y coor-
dinadas desde el CEDER-Axarquía. Se puso 
en marcha así un proceso de información y 
debate en que por vez primera en Andalu-
cía, la participación social era significati-
va, culminando con la aprobación del Plan 
de Ordenación de los Recursos Naturales 
(P.O.R.N.) de las Sierras Alhama, Tejeda y 
Almijara y la consecuente declaración del 

Parque Natural “Sierras Tejeda, Almijara y 
Alhama”.

Este espacio natural, tiene como marco 
físico el conjunto de las Sierras Tejeda y 
Almijara, situadas como límite adminis-
trativo entre las provincias de Málaga y 
Granada. En la primera sirve como telón 
de fondo a la comarca de la Axarquía (el 
sharq de los malagueños andalusíes). En 
la segunda, contrasta fuertemente con las 
suaves lomas onduladas de las campiñas 
del Poniente granadino. El apelativo Sierra 
de Alhama, se presta a confusión, pues 
como tal se conoce a la situada al occi-
dente del Boquete de Zafarraya, quedando 
fuera del Parque Natural, mientras que 
la alusión en la denominación del mismo 
tiene un sentido más administrativo que 
físico, refiriéndose a la gran superficie 
que pertenece al municipio granadino del 
mismo nombre.

Es difícil conocer el origen de estos 
nombres. A falta de referencias fiables de 
su etimología en árabe, suponemos que 
Tejeda fue dado tras la conquista castella-
na, merced sin duda al elevado número de 
tejos que poblaban la sierra. Así lo afirma 
el historiador Luis de Mármol y Carvajal 
cuando a principios del s. XVII describe 
la Sierra de Benthomiz en su Historia del 
Rebelión y Castigo de los moriscos del 
Reyno de Granada. Almijara es un vocablo 
procedente del árabe, cuya etimología 
habría que buscar en algunos de los 
numerosos escritos que en época andalusí 
describieron esas tierras. El diccionario 
de la Academia de la Lengua Española le 
da el significado de un depósito pequeño 
de aceite que se usaba como lámpara en 
las minas. Sin embargo, por su permanen-
cia actual en varios topónimos, es más 
probable que  pueda estar vinculado con 
Almanxar (Río Almanchares, Camino de los 
Almanchares), de donde deriva Almijar. Al-
mijar es el nombre árabe de lo que hoy se 
conoce como “Pasero”, donde aún se ex-
tiende la fruta (uvas e higos principalmen-
te) para su secado en verano, y constituye 
uno de los principales iconos paisajísticos 
y culturales de esta comarca. Ya fueron 
famosos estos pueblos por su producción 
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de uva pasa y de higos (tin al malaquí). Por su parte, Minxar, es el dentado de una sierra, 
y podría aludir al característico perfil que ofrecen las cumbres de esta montaña, sobre 
todo el pico Lucero, un verdadero diente de sierra cuando se recorta contra el cielo. Fi-
nalmente, muchos de los topónimos ibéricos de etimología árabe, terminados en “jara”, 
están relacionados con el vocablo “Hayara”, piedra, por lo que entra dentro de lo posible 
la palabra Almihyara, cuyo significado es la pedregosa, la de las canteras.

Los principales valores naturales de estas montañas que se pretenden conservar son 
su paisaje, su flora y su fauna, elementos de indudable singularidad con los que se 
procura conjugar el aprovechamiento y la conservación dentro de la nueva estrategia de 
desarrollo sostenible.

A nivel paisajístico, constituyen uno de los enclaves más sobresalientes de todo el 
territorio peninsular. Consecuencia directa de su elevada altitud y su proximidad al mar 
son las acentuadas pendientes que presenta. Por otra parte, su complicada geología 
marca asimismo el contrastado colorido y diversidad de sus rocas, así como el modelado 
geomorfológico. 

A nivel de flora constituye igualmente uno de los enclaves importantes del sur de Europa. 
Su ámbito mediterráneo, combinado con la concurrencia de circunstancias particu-
lares como son la orientación de sus vertientes, la proximidad al mar, la diversidad y 
particularidad de sustratos junto con la realidad climatológica que generan altitud y 
precipitaciones, ha dado lugar a un elevado número de especies particulares de estas 
sierras, situándolas en importancia al nivel de la Serranía de Ronda o los territorios del 
levante andaluz.
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En cuanto a fauna, si bien la movilidad de 
ésta permite una menor diferenciación, 
sí es cierto que este enclave, de aristas 
escarpadas e inexpugnables, ha actuado 
como un importante refugio de muchas 
especies ante el acoso humano. Destacan 
ante todo las aves. Aún se mantiene aquí 
una importante población de grandes 
águilas y otras aves cazadoras diurnas y 
nocturnas con hábitos forestales o rupíco-
las. Solamente se echan en falta las aves 
necrófagas, aunque existen actualmente 
esfuerzos destinados a la recuperación de 
su población.

Otro de sus valores naturales, que pocos 
perciben, es la función que estas monta-
ñas en alineación alargada, desempeñan 
como pasillo natural o corredor ecológico. 
Estas escarpadas sierras funcionan como 
una pieza de gran importancia en todo el 
espinazo rocoso que recorre longitudi-
nalmente por el sur el territorio andaluz 
hasta enlazar con tierras manchegas. A 
la importancia de su suelo como soporte 
físico que permite el trasiego de especies 
a lo largo de este corredor, se une el 
efecto de sus laderas en la generación de 
una continuidad de corrientes térmicas 
ascendentes que facilitan la migración 

de las aves remeras, siendo un paso fijo 
en los desplazamientos que atraviesan el 
estrecho del “Yabal Tariq”.

Estas montañas constituyeron siempre 
el reservorio forestal que abasteció de 
agua a sus poblaciones, regó sus huertos, 
mantuvo sus ganados y proporcionó ma-
dera para construcción y alimento de sus 
hogares en frías noches de invierno. Hoy 
en día, los aprovechamientos tradiciona-
les están prácticamente desaparecidos, 
quedando algunos como la ganadería 
extensiva que se practica de manera mar-
ginal y la montaña gana relevancia como 
espacio de ocio y turismo.

EL AUTOR

Frente a los valores naturales, siempre 
que me refiero a este Espacio Natural me 
gusta resaltar el legado histórico de su 
territorio. He tenido la suerte de per-
catarme de su valor, de su incalculable 
importancia y su tremenda fragilidad. Aún 
se mantienen en pie elementos con casi un 
milenio de antigüedad, heredados de una 
civilización cuya sensibilidad y culto a la 
belleza, aún no han sido superados por 
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aquellos que la conquistaron. La imposi-
bilidad de sustitución hoy en día, merece 
los esfuerzos que podamos dedicar a su 
conservación. Los pueblos, aunque son 
ajenos al Parque Natural, encierran un 
enorme valor cultural que debe protegerse 
con el mismo interés que se ha procurado 
hacia el patrimonio natural. Encerrados 
en ellos siglos de historia, constituyen un 
patrimonio único en el mundo, con singu-
laridades arquitectónicas, paisajísticas 
y culturales que distinguen a esta tierra. 
Afortunadamente, esto va siendo valorado 
por sus habitantes progresivamente año 
tras año.

La Axarquía, en la cara sur del Parque 
Natural, contrasta con todo su entorno. 
Inicialmente ya es distinta a las tierras de 
Alhama, en la cara norte de la montaña. 
Las perlas blancas de cal y ladrillo, de 
olor a azahar y jazmín, de sabor andalusí 
y morisco, que albergaban a sus gentes se 
van convirtiendo en una babel cosmopoli-
ta, de urbanismo disperso y desordenado. 
Los usos tradicionales de la tierra se han 
perdido por la férrea disciplina produc-
tiva y del mercado, buscándose a veces 
consumar esta rentabilidad mediante una 
próspera venta del terreno para usos en 

principios desconocidos. El rítmico mosai-
co del paisaje, conformado por empinados 
viñedos y alineadas plantaciones de 
almendro u olivar, con casitas diminutas 
incrustadas al terreno va quedando para el 
recuerdo en los lienzos de Evaristo Guerra 
y otros enamorados de estas soleadas 
laderas.

Ahora se ha convertido en un sinfín de 
parcelas acotadas con un “Prohibido el 
paso” que resulta cansino y entristece-
dor, contrario a la afamada hospitali-
dad islámica ligada al carácter de sus 
habitantes durante siglos. Un paisaje que 
muere al tiempo de ser conquistado por la 
pala mecánica nivelando sus laderas para 
plantaciones tropicales o casas cercadas 
de arquitectura a veces aberrante. Es una 
muerte de éxito que lleva a la unifor-
midad propia de la globalización actual 
arrolladora de las singularidades en todo 
el mundo.

Sin embargo, aún no es demasiado tarde 
ante la oportunidad del desarrollo soste-
nible, basado en la agricultura y ganadería 
ecológicas, el turismo rural y la singula-
ridad cultural, arquitectónica y paisajís-
tica. El Parque Natural no es un jardín de 
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contorno urbanizable, el desarrollo de los 
pueblos debería basarse en el aumento 
de calidad de vida de sus pobladores de 
siempre, no en atraer capitales de fácil 
movilidad, tanto para su llegada como 
para su imprevisible partida.

Es preciso que esta sociedad se serene, 
que se adentre en lugares como aquellos 
barrancos y sus pueblos, donde la quietud, 
el canto de la oropéndola, o los mirlos, el 
arrullo del viento en las choperas, el tin-
tineo del agua en acequias y arroyos, des-
atoran los conductos auditivos, penetran 
en el alma y despejan el entendimiento.  
Todos los que hacemos posible esta 
publicación, deseamos que le sirva para 
introducirse en el mágico mundo de estas 
milenarias montañas y descubrir sus 
tremendos encantos.
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No es extraño que la nieve cubra 
los picos altos de las sierras 
Tejeda y Almijara. A pesar de su 
proximidad al mar, es frecuente 
que el manto blanco se extienda 
en estas cumbres durante varias 
semanas al año en los meses de 
invierno y primavera. 

No en vano constituye la superficie más 
elevada del poniente andalusí, siendo en 
nuestra provincia mucho más ansiado este 
acontecimiento que en la vecina Granada. 
Este inmenso mundo de roca y agua se 
mantiene erguido y altivo como atalaya 
hacia el occidente meridional. Sus crestas 
recortadas y sus laderas desafiantes, 
amenazan la serenidad del horizonte. 
Desde aquí, As-sharq (el oriente) hasta las 
costas de Al-garb (el poniente) ya en el 
dominio portugués, no hay otra altura que 
les supere.

Este enorme muro, que aparece como telón 
de fondo en la Axarquía y las tierras de 
Alhama, sirve ahora como delimitación 
administrativa entre sus respectivas 
provincias. Sus cumbres y barrancos son 
protagonistas en numerosas historias de 
contrabando, furtivos y partisanos, al 
amparo de aquellos inexpugnables riscos. 
Sin embargo, nunca existió la separación 
física ni mucho menos la social o humana. 
Los distintos puertos o “colás”, siempre 
se mantuvieron como pasos naturales 
por los que se encauzaba un continuo 
reguero de hombres y acémilas. “Por estos 

boquetes” el mar se unía a la campiña 
y trasegaban las mercancías, las vidas 
y hasta los hogares. Muchos pueblos se 
encuentran hermanados y muchas familias 
aún emparentadas.

Tejeda y Almijara mantienen aún el 
embrujo de lo desconocido, de lo poco 
frecuentado. Si en otros tiempos aquellas 
cuestas infernales de rocas ásperas y 
arenas sacaroideas, apuntaladas por los 
enhiestos pinos “nebrales” bullían por la 
presencia humana de pastores, cazado-
res, resineros, esparteros, leñadores y 
madereros, entre otros, los últimos tres 
decenios han traído la soledad y el silen-
cio a sus veredas y barrancos. Las claras 
aguas de sus ríos son más musicales, los 
pinos entonan mejor el sonido de la brisa y 
la noción de infinito parece comprenderse 
al ascender por sus tortuosas sendas de 
montaña. De este modo, su bravura puede 
resultar peligrosamente cautivadora para 
los que sentimos pasión por la indómita 
naturaleza del solar ibérico.

Este conjunto natural, sin duda el más 
agreste de la provincia malagueña, fue 
estimado en su justa medida con la decla-
ración en 1.999 como Parque Natural. Ese 
año, en el que la Red de Espacios Natu-
rales Protegidos de Andalucía cumplía su 
décimo aniversario sirvió para reconocer 
la categoría de estas montañas que en su 
día fueron olvidadas sin lógica alguna. De 
este modo se saldaba la deuda contraída 
con este territorio natural, de valores muy 
superiores a los de algunos otros inclui-
dos bajo la normativa de protección.  
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Estos valores naturales tienen que ver con su geología, su flora, su fauna e incluso su 
paisaje. 

De su geología, puede decirse que mantiene el aspecto principal que caracteriza a la 
provincia malagueña: su diversidad. Estas montañas, son una de las piezas diferentes 
que componen el mosaico geológico del territorio malagueño. Los rasgos alpinos son 
más acentuados aquí por razones de proximidad oriental hacia el origen de los empujes 
orogénicos que levantaron las cordilleras circunmediterráneas. Así, tanto por litología 
como por su tectónica los rasgos de Tejeda y Almijara son plenamente Alpujárrides. Sus 
límites denotan un cambio brusco en el paisaje, debido a la topografía y color del suelo, 
respecto del entorno circundante. A sus pies prácticamente, se agotan las montañas 
subbéticas que como un largo y estrecho pasillo arqueado recorren el norte provincial 
conectando el levante con el poniente hasta llegar a las sierras gaditanas. Frente a este 
vecindario, de materiales más jóvenes en cronología, los terrenos del Parque Natural 
pertenecen a edades de la Tierra muy anteriores.  

Otro carácter singular e importante es la presencia de dos tipos de litologías muy 
dispares. 

Por una parte se encuentran los materiales continentales, de naturaleza silícea y 
exentos de carbonatos en su composición mineralógica. Cuarcitas, filitas, esquistos, 
gneis, etc., proceden de la actividad ígnea de la Tierra en edades muy antiguas, más de 
300 millones de años. Generados en el entorno del continente africano, llegaron aquí 
mediante empujes de la corteza terrestre una vez separados de su matriz original, tal 
vez en el Plegamiento Alpino. Aunque no suponen las cotas más altas, en estas mon-
tañas, presentan la particularidad de constituir el sustrato silíceo más elevado de la 
provincia malagueña, superando los 1.500 m. de altitud y con implicaciones importantes 
en cuanto a representación florística, que se verán más adelante. Los relieves formados 
por estas litologías, al ser los más antiguos en edad expuestos a la erosión, tienen por lo 
general perfiles alomados y crestas poco agudas. Su coloración distintiva frente al otro 
gran grupo les suele atribuir el apelativo de Tierras Pardas. Estas rocas son insolubles al 
agua, impermeables y su degradación origina materiales arcillosos que generan suelos 
profundos, capaces de sostener densas formaciones de vegetación.

Por otra, se presentan los materiales sedimentarios de origen marino, cuyo rasgo dis-
tintivo es su naturaleza carbonatada, con presencia de iones minerales como el calcio, 
que son excluyentes para algunas especies, tales como el castaño, el alcornoque o el 
rebollo. Además son rocas solubles ante la acción del agua de lluvia y muy permeables 
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a las aguas superficiales, siendo por ello 
muy generosas en aguas subterráneas. A 
diferencia de las anteriores, se formaron 
en los abismos oceánicos de eras geológi-
cas arcaicas por acúmulo estratificado de 
materiales procedentes de la erosión con-
tinental y restos de organismos marinos, 
todo ello cementado por los precipitados 
salinos del agua marina. Estos mate-
riales se originan a principios de la era 
Secundaria, en el período que se conoce 
como “Triásico” o “Trías”, en el tiempo que 
nos queda atrás entre 300 y 200 millones 
de años. Otra característica singular 
de estas rocas es que dada su mayor 
antigüedad frente a jurásicas, cretácicas 
y posteriores, quedaron situadas en las 
mayores profundidades marinas, debiendo 
soportar los acúmulos progresivos que el 
proceso continuado de la sedimentación 
mantuvo aportando. El peso de centenares 
de metros de roca origina una presión 
elevada que genera en las capas inferiores 
una elevación de la temperatura capaz de 
dar lugar a procesos de metamorfismo. 
De este modo, los materiales se funden 
siendo posible una recombinación molecu-
lar que permite la posterior formación de 
una estructura cristalina, en un proceso 
más o menos similar al que experimentan 
las rocas ígneas, procedentes del interior 
de la Tierra cuando solidifican al emerger 

hacia la corteza terrestre. Estas rocas 
cristalinas de origen carbonatado son los 
mármoles, que en esta región presentan 
componente dolomítica por la presencia 
de magnesio en su molécula y constituyen 
el núcleo más extenso en la provincia de 
Málaga. Frente a las tierras pardas, su 
color es blanco o gris siendo su toponimia 
bautizada por los lugareños con ape-
lativos tales como sierras blanquillas, 
puerto blanquillo, collado blanquillo, etc. 
Su dureza es mayor a la de otras calizas 
y en el caso particular que nos ocupa, 
también son distintas otras propiedades 
como su solubilidad ante el agua de lluvia, 
su permeabilidad a ésta y su alteración 
física, que genera unas arenas blancas 
(sacaroideas por parecer azúcar) incapa-
ces de retener con eficacia tanto el agua 
como los iones minerales u orgánicos que 
pudieran dar fertilidad a sus suelos.
Estas rocas emergen a la superficie me-
diante los esfuerzos de la orogenia Alpina, 
hace unos 25 millones de años. Son por 
ello relieves jóvenes, como atestiguan sus 
agudas crestas, de perfiles sobrecoge-
dores que le hacen conformar el conjunto 
paisajístico más espectacular de ambas 
provincias. 

Tal variedad de materiales, entrelazados 
por una complicada trama de mantos y 
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escamas tectónicas junto con una amplia 
serie de fallas, plegamientos y formacio-
nes geomorfológicas constituye tal vez 
el más complejo conjunto geológico en 
la provincia de Málaga, responsable  del 
relieve y paisaje singular que se mues-
tra como primera impresión a ojos del 
visitante. 

Si sus pies se bañan en las orillas del mar 
Mediterráneo entre Nerja y Almuñécar, 
su techo, en la cumbre de Sierra Tejeda, 
supera los 2.065m., en el vértice conocido 
como Tejeda o mojón de los tres términos, 
adonde vienen a confluir los municipios 
de Sedella, Canillas de Aceituno y Alhama 
de Granada. Esta diferencia de altitud de 
unos dos kilómetros, a tan solo diecisiete 
de distancia o apenas diez en el caso de 
Navachica, cumbre de la Almijara con 
más de 1.800 metros de altura respecto 
al nivel del mar, sirven para explicar las 
tremendas pendientes que aparecen en sus 
laderas, cortadas por profundos barran-
cos en los que, a pesar de su naturaleza 
calcárea, suele ser frecuente la presencia 
continua de agua, en ocasiones de caudal 
notable y espectacular como es el caso de 
río Verde en Otívar. 

Este relieve es también responsable en 
gran medida de las características cli-

máticas locales, determinantes a su vez 
del tapiz vegetal posible. Desde las orillas 
del mar, su orientación SE-NW (Sureste-
Noroeste) enfila su eje principal de 
modo más o menos paralelo a los vientos 
portadores de las borrascas atlánticas, de 
manera que no se enfrenta con ellos brus-
camente, sino que vienen a discurrir a lo 
largo de sus dos faldas. Consecuencia de 
ello es que Tejeda está más favorecida por 
el poniente que Almijara, al igual que la 
ladera norte del macizo, correspondiente 
a la provincia granadina y más abierta a la 
influencia del valle grande (Wadi al Kabir), 
lo es frente a la ladera que mira al mar 
desde la provincia de Málaga. Así pues, los 
repartos pluviométricos van desde unos 
650 mm., en Alcaucín, hasta unos 400 mm. 
en Nerja. Asimismo, la precipitación au-
menta con la altitud, de manera que en la 
zona de cumbres, más o menos uniforme-
mente, la media oscila en torno al metro 
de precipitación (1.000 mm. anuales), 
siendo frecuentes las nevadas esporádi-
cas que en otro tiempo alimentaron una 
singular industria del hielo demandada 
por los territorios vecinos. 

La gran diferencia altitudinal entre su pie 
y la cumbre es a su vez responsable de una 
destacada amplitud térmica, testigo de la 
disponibilidad energética procedente del 
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astro solar a medida que varía el desnivel respecto a la superficie del mar. Frente a las 
abrasadoras solanas de arena blanca en las inmediaciones de Nerja, encontramos las 
gélidas alturas de Tejeda, Malas Camas, Albucaz, Lucero o Navachica cuando los días se 
hacen imposibles por aquello del invierno. En esas ocasiones en que el Norte sopla como 
sólo él sabe, también su disposición relativa influye en las condiciones meteorológicas, 
de manera que la vertiente continental es asolada por las bajas temperaturas, mientras 
que su cara orientada al mediodía, permanece notablemente reservada. Es así como 
la sierra protege a las tierras bajas de la Axarquía de las inclemencias del duro Norte, 
proporcionando unas condiciones climáticas posibles para la novedosa agricultura 
subtropical o atractivas para el esparcimiento turístico. Esta disponibilidad energética, 
distribuida según niveles altitudinales, caracteriza lo que se conoce como horizontes 
o pisos bioclimáticos. Junto con los aportes de humedad a lo largo del año y la capaci-
dad de los suelos para retener la solución nutritiva (aparte de algunas peculiaridades 
inherentes a la litología para algunas especies) será la energía solar la que determine la 
presencia de unas u otras especies vegetales sobre el suelo en función de la capacidad o 
especialización de cada una de ellas para su aprovechamiento vital. 

Esta diversidad en parámetros climáticos y litológicos tiene como reflejo una similar 
diversidad en su Flora. Las especies vegetales, cuyas posibilidades de movimiento son 
obviamente mucho más limitadas que en el caso de los animales, requieren evolucionar 
ante los cambios del medio en que se desarrollan de manera que consigan adaptarse a 
las nuevas condiciones generadas. Es por ello que su diversidad es muy superior a la 
animal. En el caso del ámbito mediterráneo, sometido a profundos cambios, en ocasio-
nes contrapuestos, a lo largo de millones de años, la singularidad y diversidad de espe-
cies es muy superior a la de otras regiones del globo. En sus montañas, esta relevancia 
florística es aún superior debido principalmente a la  mayor variedad de ambientes que 
son capaces de generar, así como al aislamiento que presentan al encontrarse dis-
puestas a modo de islas separadas y orientadas en sentido paralelo a una determinada 
latitud. 

Las sierras Tejeda y Almijara son uno de estos casos, estando consideradas entre los en-
claves florísticos más relevantes de la Península Ibérica. En ellas tienen representación 
todos los pisos bioclimáticos del clima mediterráneo con excepción del Crioromediterrá-
neo, el más elevado. Sin embargo, su carácter costero y su marcado contraste entre las 
laderas norte y sur le confieren una amplia representación botánica, ausente en otros 
ambientes del interior. A ello se añade la singularidad de los arenales dolomitícolas, 



19

sustrato pobre donde los haya que impone condiciones especiales de vegetación tanto 
por su escasa retención de agua y nutrientes como por la presencia de magnesio en su 
composición mineralógica. De las 2.800 especies que más o menos se encuentran en la 
provincia de Málaga, aproximadamente la mitad, unas 1.400 se ubican en estas monta-
ñas. Algunas son exclusivas, restringidas a este ámbito (endemismos estrictos), pero 
la mayoría, están relacionadas con las montañas dolomíticas del sureste peninsular 
(Sierra de Lújar, La Contraviesa, Sierra de Gádor y parte de Sierra Nevada), endemismos 
béticos o béticos-norteafricanos. 

De este modo, tienen representación aquí:  
- El piso Inframediterráneo, el más bajo y cálido, propio de las costas de Nerja y 

Almuñécar, donde en otro tiempo se levantó el mundo de la caña azucarera y se sitúan 
especies como el romero marino (Rosmarinus tomentosus) la siempreviva (Limonium 
malacitanum) y el botón amarillo (Asteriscus maritimus) al amparo de las espumosas 
aguas del mar y las soleadas rocas de los acantilados, el revientacabras (Cneorum 
tricoccum), el boj de hoja ancha (Buxus balearica), el palmito (Chamaerops humilis) 
única especie de la familia espontánea en Europa, el acebuche (Olea europaea), el 
algarrobo (Ceratonia siliqua), el cambrón (Maytenus senegalensis), Whitania frutes-
cens, la bufalaga marina (Thymelaea hirsuta), el bayón (Osyris quadripartita), y el pino 
carrasco (Pinus halepensis) entre los más representativos.

- El piso Termomediterráneo es prácticamente el mismo a nivel florístico, desapare-
ciendo en él las especies propias de los acantilados marinos y algunas otras como el 
revientacabras, el cambrón, el bayón y el boj, que queda relegado a zonas próximas a 
barrancos y cauces de arroyos conforme aumenta la altitud. En general encontramos 
formaciones de pino carrasco con presencia de algarrobo, acebuche, lentisco (Pistacia 
lentiscus), la hiniesta (Genista spartioides) y en ocasiones mirto (Myrtus communis), 
aladierno (Rhamnus alaternus) y durillo (Viburnum lantana). La encina suele ser 
escasa, sobre todo por limitaciones de suelo, haciéndose rara cuando el sustrato se 
compone por arenas dolomíticas y frecuente cuando aparecen los profundos esquis-
tos y gneis. En estos últimos, preferentemente en las zonas de umbría y fondos de 
barranco, donde los rigores solanos son menores y la humedad se mantiene mejor que 
en exposiciones opuestas, el alcornoque aparece formando pequeños bosquecillos o 
en mezcla con encinas y algarrobos. En las proximidades a riberas y fuentes de agua, 
destaca la presencia de Erica terminalis, uno de los pocos brezos tolerantes a suelos 
calcáreos, junto con Erica erigena y el que tal vez sea el helecho de mayor porte que se 
encuentra en estas montañas, Pteris vittata, heredado de las grandes selvas húmedas 
que dominaron la flora de estas latitudes a principios de la era Terciaria.

- El piso Mesomediterráneo es contiguo en altitud al anterior. Ya denota condiciones más 
frescas que le hacen óptimas para el desarrollo de alcornoques en el caso de sustratos 
silicícolas y encinas tanto en estos como en los calcícolas. Sus condiciones son igual-
mente toleradas por el algarrobo, uno de los árboles emblemáticos de la Axarquía, así 
como el quejigo (Quercus faginea), propio de mayores alturas pero que se encuentra en 
algunas umbrías de este ámbito altitudinal. En los terrenos dolomíticos hay que desta-
car la presencia de pinares formados por el pino negral o resinero (Pinus pinaster). En 
ellos es frecuente la sabina mora (Juniperus phoenicea), el nerbo o enebro (Juniperus 
oxycedrus) y la hierba de las coyunturas (Ephedra fragilis) constituyendo una de las 
formaciones singulares de estas montañas, de interés a nivel internacional por estar 
considerados como núcleo de pinares negros endémicos mediterráneos. En estos se 
encuentran especies exclusivas de estos arenales como son Anthyllis tejedensis, Lina-
ria amoi, Hippocrepis squamata, Eryngium grossi, Centaurea bombycina, Iberis grossi, 
Centaurea prolongoi, Thymus longiflorus, Cistus clusii, Echium albicans, Erysimum 
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myriophyllum, Armeria filicaulis, Arenaria delaguardiae, Pseudoscabiosa grosi, Are-
naria racemosa, Salvia candelabrum, Iberis grossi, Pseudoscabiosa grossi, que desde 
siempre han despertado enorme interés para los botánicos.

- El piso Supramediterráneo denota ya condiciones frías propias de la alta montaña 
mediterránea. Estas sierras, con sus más de 2.000 metros de altitud son el mejor con-
junto representativo dentro de la provincia malagueña y prácticamente de Andalucía 
Occidental. Se caracteriza por la aparicición de matorrales de altura, con especies de 
porte espinoso y almohadillado. No obstante, continúa siendo posible el desarrollo 
espontáneo de bosques naturales resaltando la presencia del rebollo o roble (Quercus 
pyrenaica) si los sustratos son silíceos o el quejigo (Quercus faginea) cuando son 
carbonatados y el tejo (Taxus baccata) al que le resulta indiferente uno u otro. Este es 
el dominio en el que vegetan cómodamente los pinos salgareño (Pinus nigra ssp. salz-
manii) y silvestre (Pinus sylvestris), al que los lugareños aplican el apelativo “pino de 
nieve”. Estas especies se han utilizado con frecuencia en la repoblación artificial de 
las cumbres, manteniéndose aún amplias extensiones en algunas zonas. Junto a ellos, 
es posible encontrar algún ejemplar de encina, incluso llegando a formar pequeños 
grupos. Destaca en estas alturas también la presencia del cenizo o rascaviejas (Adeno-
carpus decorticans), arbusto de gran porte perteneciente a la familia de las legumino-
sas y que suele acompañar al rebollo y le sustituye cuando desaparece. Más indife-
rentes a la composición mineralógica del sustrato son el espino majoleto (Crataegus 
monogyna), el durillo (Amelanchier ovalis), el durillo dulce (Cotoneaster granatenis), 
la madreselva arbórea (Lonicera arborea), el mostajo (Sorbus aria), el agracejo (Ber-
beris hispanica), el arce (Acer granatense), el enebro rastrero (Juniperus communis 
ssp. hemisphaerica) y el laurel macho (Daphne laureola). El matorral xeroacántico o 
almohadillado espinoso que suele presentarse a pleno sol en estas alturas y preferen-
temente en zona de cumbres contiene varias especies que son propias de las montañas 
béticas. Las especies más representativas, conocidas en general como piornos son el 
piorno azul (Erinacea anthyllis), el piorno fino (Echinospartum boissieri), el piorno de 
crucecitas (Vella spinosa), el rosal de montaña (Rosa sicula), Hormathophylla spinosa, 
Genista lobelii y Astragalus granatensis. También son de resaltar las llamadas “rupí-
colas”, hierbas o matillas que se incrustan entre las fisuras y paredes de los roquedos. 
En ambientes húmedos y paredes rezumantes pueden encontrarse Aquilegia vulgaris 
ssp. nevadensis, Primula veris y Pinguicula detorsensis, y precisando menos humedad 
aparecen Draba hispanica, Erinus alpinus, Teucrium fragile, Silene boryi, Festuca sca-
riosa, Saxifraga erioblasta, Arenaria erinacea y Campanula mollis entre otros. 

Hay que señalar que no existen otros materiales silíceos en la provincia de Málaga que 
se encuentren a una altura equiparable a los esquistos almijarenses. Sobre ellos se 
asientan un robledal y un pinar de pino silvestre que no tienen semejante en el conjun-
to de la provincia.

- El piso Oromediterráneo es el último que podemos encontrar en Tejeda-Almijara, ma-
nifestándose más o menos a partir de los 1.800 m. de altitud. Aunque son condiciones 
aptas aún para el desarrollo de árboles, lo cierto es que estas alturas aparecen casi 
despobladas, cubiertas por matorral espinoso almohadillado y en ocasiones simples 
solares rocosos descubiertos por completo. Además de las rupícolas citadas en el caso 
anterior, cabe añadir aquí la particularidad de Odontites longifolia, Sideritis glacialis, 
Centhrantus nevadensis, Fumana baetica, Helianthemum viscidulum y Andryala agard-
hii. Los hoyos de Tacita de Plata, albergan aún algún ejemplar de tejo, mostajo, arce y 
pino silvestre, indicadores del camino a seguir en la recuperación vegetal de aquellos 
rincones que fuesen apropiados en estas alturas.
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EL TEJO 
(TAXUS BACCATA L.) 
EN LAS SIERRAS TEJEDA 
Y ALMIJARA
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Oscuros tejos, 
negras sombras, 
árboles viejos. 

La gris montaña, 
parece calva, 
guarda en su seno, 
paz y calma. 

Su cumbre desnuda 
presenta lunares, 
sombría silueta, 
de aquellos ramajes.

Antaño cubierta
de encina y roble
de roca desierta 
hoy es repleta.

Negro carbón,
petróleo de pobre,
fue vuestra leña,
materia que es noble.

Riqueza efímera
volátil tesoro,
confundir madera
con negro oro.

En nuevos tiempos
estamos inmersos,
procuramos que todo
el proceso sea inverso.

Y retorne a la sierra
el señor de la vida,
sea verde la piedra,
la vacuidad dormida.

Oscuros tejos,
Negras sombras
espíritus viejos

A. Pulido

El tejo es uno de nuestros árboles más an-
tiguos. Perteneciente al gran grupo de las 
coníferas, sus acículas anchas y planas,  
junto a su carácter más bien exigente en 
cuanto a frescura y humedad, le delatan 
como habitante de las frías glaciaciones 
cuaternarias, remontándose su origen 
como especie a más de un millón de años. 
La familia, sin embargo, es mucho más 
antigua, conociéndose especies de la mis-
ma en estado fósil que vivieron durante el 
Triásico (primera etapa de la era Secun-
daria), hace más de 150 millones de años. 
Su distribución es boreal, encontrándose 
únicamente en el hemisferio norte, con 
siete especies que los científicos tienden 
a considerar muy próximas entre sí. Ade-
más del tejo común, se han descrito Taxus 
brevifolia, T. canadensis, T. floridana, T. 
wallichiana, T. cuspidata y T. sinensis.

Siendo entonces abundante, las condicio-
nes climáticas posteriores, le relegaron 
a latitudes superiores y a encaramarse 
en las cumbres montañosas, en busca de 
umbrías y oscuros barrancos. Además, 
ha sido perseguido en exceso por la mano 
del hombre. Su utilidad para fabricar 
herramientas, la belleza de su madera, 
sus propiedades medicinales, le hicieron 
objeto de un aprovechamiento continuo 
aunque poco intenso. Sin embargo, ha sido 
perseguido hasta casi el exterminio dada 
la toxicidad de su follaje para el ganado, 
especialmente el equino, antiguamente de 
capital importancia económica y militar. 
De este modo, se procuraba su elimina-
ción en las dehesas y pastos de montaña, 
quedando su presencia relegada a los 
inaccesibles paredones, o curiosamente, 
con carácter simbólico y monumental jun-
to a ermitas, cementerios y otros lugares 
de significado valor sagrado. 

Su valor ecológico es enorme. Su denso 
follaje persistente durante todo el año, 
contribuye a la regulación térmica y 
la adecuación microclimática a nivel 
del suelo, de la que se benefician los 
animales quedando al cobijo de las bajas 
temperaturas en la montaña. Igualmente 
es un eficaz filtro que retiene la lluvia 
y la nieve, participando activamente en 
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la regulación hidrológica. En cualquier 
caso, debe ser considerado como notable 
elemento de diversidad biológica y pai-
sajística, actuando como pieza perenne en 
los bosques caducifolios de los que suele 
formar parte.

La utilidad para el hombre se ha redu-
cido al aprovechamiento de su madera, 
con carácter puntual, y a su empleo en 
medicina tradicional por su alto contenido 
en alcaloides estimulantes. Hasta la Edad 
media, la madera de sus ramas era muy 
apreciada para la fabricación de arcos de 
guerra, dada la elasticidad y resistencia 
de su madera, sin embargo, esto es una 
leyenda en nuestras latitudes, dado su 
escasa abundancia y reducido creci-
miento. Las piezas de mayor tamaño, se 
emplearon para carpintería de lujo debido 
a la belleza y singularidad cromática y 
textura de su madera, sirviendo para la 
fabricación de muebles y piezas de valor. 
La medicina antigua le ha usado por su 
carácter estimulante, actualmente se 
extrae el taxol, de elevadas propiedades 
anticancerígenas. 

También es de destacar su empleo orna-
mental, sobre todo en las culturas del 
Norte, donde tuvo un notorio valor sagrado 
y mitológico.

Hoy día, en Andalucía es muy es-
caso, considerándose en peligro 
de extinción por la legislación 
vigente. Sierra Tejeda es, junto 
con Sierra Nevada el núcleo mon-
tañoso donde su representación 
es más importante en la región, 
pudiendo considerarse además 
como el enclave más meridio-
nal que la especie presenta en 
Europa. 

                        
El Tejo da nombre a la “Sierra Tejea”, 
vigía de la Axarquía a cuya prosperidad 
y desarrollo contribuyó  a lo largo de la 
historia, soportando el intenso pastoreo 
de los ganados y la energía necesaria 
para mover estos pueblos. Los negros 



24

PARQUE NATURAL DE LAS SIERRAS DE TEJEDA, ALMIJARA Y ALHAMA

tejos, sus antiguas encinas y los vetustos robles se fueron perdiendo de manera lenta y 
callada hasta dejar al desnudo la blanca piel de esta serranía. La situación actual del 
tejo en las Sierras Tejeda y Almijara es un tanto particular. Su presencia queda rele-
gada casi totalmente a la Sierra Tejeda, la parte más elevada del macizo, donde puede 
encontrarse un grupo principal con los ejemplares más agrupados y otro secundario en 
el que los árboles aparecen más dispersos. Ambas quedan en la provincia granadina, de 
orientación norte. En el ámbito malagueño, la presencia de la especie es muy escasa en 
estas sierras, casi puntual. En la primera localización se mantiene el ambiente forestal, 
recuperado mediante repoblación artificial de pinos (P, sylvestris, P. nigra) en el que 
abundan los arces (Acer granatense), mostajos (Sorbus aria), durillo dulce (Cotoneaster 
granatensis), madreselva arbustiva (Lonicera arborea), pudiendo encontrarse unos cien 
pies de tejo de proporciones arbóreas en unas cinco hectáreas de superficie. Domina un 
ambiente de alta montaña, con orientación umbría que le permite mantener la hume-
dad necesaria para que existan posibilidades de autoregeneración. La segunda, por 
el contrario, es un barranco escarpado en el que los árboles se encuentran dispersos, 
prácticamente colgados en la roca como últimos vestigios de anteriores situaciones más 
favorables.  No obstante, las plantaciones artificiales llevadas a cabo en Canillas de 
Albaida, Sedella y Alcaucín, van aumentando el número de ejemplares vivos. Respecto a 
lo que las gentes del lugar llaman Sierra Almijara, la presencia del tejo es hasta ahora 
desconocida, sin que ello signifique que no existan condiciones adecuadas para la 
prosperidad de la especie. Su mayor accesibilidad y un uso ganadero más intensivo han 
debido ser los responsables de su progresiva regresión.

Por último, resta hablar de su Fauna como otro de sus valores naturales. En el mundo in-
vertebrado es de relevancia la presencia de la mariposa monarca (Danaus plexipus), que 
anualmente viene desde sus cuarteles americanos hasta la baja Axarquía para vivir aquí 
a expensas de algunas plantas de la familia del algodón como es Asclepias curasavica o 
el “algodoncillo” Gomphocarpus fruticosus. También son famosas algunas otras mari-
posas como es la mariposa de cuatro colas (Charaxes jasius), cuya oruga se desarrolla 
sobre el madroño (Arbutus unedo) y la mariposa de Graells (Graellsia isabellae) cuya 
oruga se alimenta del pino salgareño, que pudiera encontrarse en estas montañas. Este 
mundo es poco conocido, dada su escasa apariencia, por lo que suele quedar relegado al 
ámbito de los expertos. 
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Al hablar de vertebrados siempre se suele 
iniciar con referencias a los reptiles del 
lugar. Así pues, para no alterar el usual 
orden de las cosas, diremos que el lagarto 
común (Lacerta lepida) junto a otras fami-
liares de menor tamaño como las lagarti-
jas y varias especies de serpientes como 
la culebra de escalera (Elaphe scalaris), 
culebra de herradura (Coluber hippocre-
pis) y la víbora hocicuda (Vipera latastei) 
son frecuentes en determinados lugares 
y en ciertas épocas del año. El camaleón, 
especie en peligro muy identificada con la 
costa andaluza, también tiene represen-
tación aquí, aunque es más frecuente en 
los campos de la baja Axarquía que en el 
Parque Natural. 

Lo más llamativo entre los animales de la 
sierra y en general de nuestros campos y 
montañas suelen ser las aves. Tanto por 
su colorido y sonoros reclamos, como 
por sus hábitos, las aves diurnas son los 
elementos faunísticos que suelen llamar 
más la atención del visitante. Entre estas 
se pueden distinguir varios grupos. Por 
un lado las aves rapaces, tal vez las más 
ansiadas por el espectador dado su com-
portamiento espectacular y la facilidad de 
contemplar la mayoría de las especies en 
vuelos de planeo o remonte. De ellas exis-
te una amplia representación que incluye 
al águila real (Aquila chrysaëtos), águila 
perdicera (Hieraëtus fasciatus), las más 
grandes y presentes todo el año. El águila 
culebrera (Circaëtus gallicus) y el águila 
calzada (Hieraëtus pennatus) llegan en 
primavera para sacar sus respectivas 
familias adelante a lo largo del verano. 
El ratonero común (Buteo buteo), el azor 
(Accipiter gentilis), el gavilán (Accipi-
ter nisus), el halcón peregrino (Falco 
peregrinus) y el cernícalo vulgar (Falco 
tinnunculus) también son frecuentes en el 
área. Dentro de este grupo hay que señalar 
la ausencia de aves carroñeras. El grupo 
de los buitres, al que también pertenecen 
alimoche y quebrantahuesos, desapareció 
hace varias décadas por la utilización 
del hombre de cebos envenenados. 
Actualmente se ha instalado un comedero 
artificial para estas aves con el fin de 
conseguir su progresiva reintroducción. 

Igual destino debieron seguir los córvidos, 
de cuya familia solamente se encuentra 
aquí representación por el arrendajo 
(Garrulus glandarius) y la chova piquirroja 
(Pyrrhocorax pyrrhocorax). Por su parte, 
entre las rapaces nocturnas se encuentran 
presentes casi todas las especies ibéri-
cas, destacando el búho real (Bubo bubo) y 
el cárabo común (Strix aluco).
Otro grupo interesante son las aves 
forestales. Entre ellas resaltan los 
picos carpinteros como el pico picapinos 
(Dendrocopus major) y el pito real (Picus 
viridis). Otros que viven en bosques, mato-
rrales y arroyos son el ruiseñor (Luscinia 
megarhynchos), carboneros, herrerillos, 
mitos, la oropéndola (Oriolus oriolus) y el 
chotacabras pardo (Caprimulgus rufico-
llis), la curruca rabilarga (Sylvia undata), 
el alcaudón común (Lanius excubitor), 
el chochín (Troglodytes troglodytes) y el 
colirrojo tizón (Phoenicurus ochruros). En 
las partes más altas, principalmente entre 
roquedos y zonas despejadas aparecen las 
aves de montaña. Aquí se encuentran las 
collalbas negra (Oenanthe leucura), rubia 
(Oenanthe hispanica) y gris (Oenanthe 
oenanthe), también los roqueros rojo 
(Monticola saxatilis) y solitario (Monticola 
solitarius), el escribano montesino (Em-
beriza cia), el acentor alpino  (Prunella 
collaris) e incluso el raro treparriscos 
(Trichodroma muraria) cuando los fríos 
aprietan en la vecina Sierra Nevada. 

Los mamíferos por su parte, son mucho 
más difíciles de detectar. Sus hábitos 
principalmente nocturnos les llevan a pa-
sar desapercibidos a los ojos profanos del 
visitante eventual. Solamente sus rastros 
e indicios nos valen para confirmar la 
presencia de una u otra especie en el te-
rritorio. Entre estos existe presencia más 
o menos abundante de mustélidos como 
el turón (Putorius putorius), comadreja 
(Mustela nivalis), tejón (Meles meles) y 
garduña (Martes foina), los felinos ibéri-
cos, no siendo raro el gato montés (Felis 
sylvestris), y algunos otros cazadores 
como gineta y meloncillo. 

Otros mamíferos señalables son la ardilla 
(Sciurus vulgaris), de reciente aparición 
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en la vertiente malagueña, así como el jabalí (Sus scropha) o el ciervo (Cervus elaphus), 
frecuente en la vertiente granadina de la sierra. Es escaso el conejo, que apetece más de 
los campos abiertos y la labor agrícola, por lo que su papel como alimento principal de 
otros mamíferos pasa a ser relevado por lirones, ratas, topillos y ratones. Pero lo más 
destacable a nivel faunístico es la presencia de cabra montés (Capra pyrenaica). Este 
animal, es uno de los endemismos faunísticos característicos de la Península ibérica. 
Desde el siglo pasado, época en que anduvo escaso de representantes, se encuentra ex-
tinguido en las vecinas Portugal (en el caso de la subespecie lusitanica) y Francia (en el 
caso de la subespecie pyrenaica) por lo que actualmente solamente tiene representación 
natural en territorio Español. Aquí anduvo igualmente escaso de ejemplares hasta que 
en el año 1905 empezara la historia de su protección con la creación del Coto Real de la 
Sierra de Gredos bajo los auspicios del Rey Alfonso XIII. En nuestras sierras, la población 
anduvo recuperándose tras años de presión intensa, desde finales de los años 50. Pero 
es en 1973, con la declaración de la Reserva Nacional de Caza por parte de la Administra-
ción cuando se impulsa una protección específica de la especie que ha logrado aumentar 
la población desde unos 200 animales hasta unos 2.000, veinte años después, en la 
vertiente malagueña. Asimismo este aumento se ha dejado notar en territorios aledaños 
como las sierras de Albuñuelas, Cázulas, Loja, Periana y Alfarnate. 
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La cabra montés (Capra pyrenaica Schinz.) es una especie endémica 
de nuestra fauna dada su presencia exclusiva en territorio español. 
Pertenece a la familia de los Bóvidos (grupo que incluye vacas, antí-
lopes, gacelas,..etc) caracterizada principalmente por la presencia 
de cuernos permanentes y pezuñas endurecidas y articuladas (clase 
Artiodactyla).

De acuerdo con Cabrera (1914) y según la UICN, existen 4 subespecies de Capra pyrenaica 
en la Península: 

· C. p. pyrenaica Schinz 1838, recientemente extinta, que ocupaba el límite norte, en la 
zona del Pirineo. 

· C. p. victoriae Cabrera, 1911, subespecie presente en la Sierra de Gredos.

· C. p. hispanica Schimper, 1948, es la más ampliamente distribuida, Sierra Nevada, 
Tortosa y Beceite, Sierras de Cazorla, Segura y Las Villas, Sierra Mágina y Sierras de 
Malaga.

· C. p. lusitanica Schegel 1872, extinta desde 1890, ocupaba la Sierra de Geres en Portu-
gal.

Presenta dimorfismo sexual, de manera que los machos y las hembras poseen rasgos 
distintivos característicos del sexo. Así, los machos son de mayor tamaño corporal y 
sus cuernos presentan mayor desarrollo, de hasta un metro de longitud. Asimismo, en el 
pelaje aparecen manchas negras características de la edad en la cabeza, patas, pecho 
y zona abdominal que no se muestran en las hembras. Otros rasgos distintivos son la 
presencia de una almohadilla frontal de pelos arremolinados y barba.  
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Por su parte, las hembras son más ligeras 
y desprovistas de rasgos llamativos. Su 
coloración es mimética, es decir, con 
tonalidades pardo grisáceas que tienen 
como fin hacerlas pasar desapercibidas. 
La longitud de los cuernos raramente 
sobrepasa los 25 cm. y su grosor oscila en 
torno a unos 3 cm. de diámetro.

En ambos sexos, pero más visible en 
machos, los cuernos presentan un creci-
miento anual que permite conocer la edad 
por el número de anillos o medrones que 
poseen en las fundas córneas.
El peso de los machos viene a ser de 
unos 75 kg, mientras que las hembras 
raramente superan los 40 kg. Respecto 
a su longevidad, se conocen ejemplares 
que en estado de libertad han vivido 22 
años (hembra en las Batuecas) y 18 años 
(macho en Sierras Tejeda y Almijara).

La cabra montés es una especie habitante 
de nuestras montañas. Sus poblaciones a 
principios de siglo se mantenían de mane-
ra exigua en aquellas montañas donde aún 
no se había extinguido (Pirineos, Gredos 
y algunas de las sierras mediterráneas). 

La raza o variedad que existía en Portugal 
(Capra pyrenaica lusitanica), se extin-
guió a finales del siglo pasado.  Si en un 
principio se establecieron diversas figuras 
legales en aras de su protección, como el 
Parque Nacional de Ordesa-Monte Perdido 
en Pirineos o el Coto Real de la Sierra de 
Gredos (con desigual eficacia conserva-
cionista comprobada), es entre los años 
60 y 70 cuando se crean la mayor parte de 
las Reservas Nacionales de caza orien-
tadas a la protección de la cabra montés 
como son las de Sierra Nevada, Tortosa-
Beceite, Las Batuecas y Tejeda-Almijara 
(otras como la Serranía de Ronda ya tenían 
25 años), siendo estos núcleos protegidos 
los lugares donde sus respectivas pobla-
ciones han evolucionado prósperamente. 

Actualmente se considera como vulnera-
ble, dado que tras la excelente recupe-
ración de su población durante el último 
medio siglo, se ha visto últimamente 
afectada por la parasitosis conocida como 
sarna sarcóptica o scabiosis, afectando 
sensiblemente a algunos núcleos emble-
máticos como Cazorla-Segura y Sierra 
Nevada, de manera que se han perdido 
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muchos animales en un corto período 
de tiempo. Afortunadamente parece 
recuperarse nuevamente poco a poco. Sus 
principales poblaciones se encuentran hoy 
día en el valle de las Batuecas (Salaman-
ca), Sierra de Gredos (Avila), Sierras de 
Tortosa-Beceite (Tarragona-Castellón), 
Muela de Cortes (Valencia), Sierra Nevada 
(Granada-Almería), Sierras Tejeda-
Almijara (Granada-Málaga), Sierras de 
Loja y Alhama (Granada-Málaga) y Serranía 
de Ronda (Málaga-Cádiz). Sus efectivos 
aproximados en el Macizo de Tejeda-
Almijara rondan los 2500 ejemplares entre 
ambas vertientes, existiendo un libre 
trasiego con las sierras del contorno. 

Es una especie considerada como 
gregaria, si bien el comportamiento en 
este sentido es distinto según los sexos 
y época del año. Los grupos más estables 
son los formados por una o dos hembras 
con su descendencia del año en curso y el 
anterior, chivos de año o año y medio que 
no se han independizado. De este modo 
es normal encontrar pequeños grupos de 
cuatro a ocho individuos. Estos grupos 
suelen ser los que se fijan a un territo-
rio, lo que vulgarmente se conoce como 
“querencia”. Por su parte, los machos se 
reúnen en grandes rebaños de hasta cien y 
ciento cincuenta individuos que se forman 
en primavera y se reúnen en las zonas 
de cumbres, normalmente buscando los 
pastos de verano, también son zonas más 
frescas en esa época, tanto por la altitud 
como por la brisa que suele mantenerse. 
En la época de celo, que varía de octubre 
a diciembre en función de la latitud (más 
temprana cuanto más frío es el clima), 
los bandos se disgregan y los machos 
atienden a la actividad reproductora per-
siguiendo a las hembras y disputándose-
las a sus congéneres mediante peleas que 
establecen chocando los cuernos contra 
su rival. De este modo, se establece la se-
lección natural, de manera que el éxito es 
para el pretendiente con mayor desarrollo 
de los cuernos, generalmente significado 
de mayor vigor y edad, que son garantía de 
supervivencia.
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Entre todos los valores silves-
tres, desde casi siempre estuvo 
presente el Hombre, ese ser 
bípedo con capacidad para crear 
cosas. Desde que uno de los 
primeros dejase su mandíbula in-
ferior en Zafarraya (seguramente 
tras un intenso ataque de risa) 
hasta nuestros días, ha pasado 
ya mucho tiempo en el que se ha 
generado una peculiar manera 
de vivir y entender la vida con la 
sierra como eje vertebrador de la 
cultura y economía en los pueblos 
del entorno. 

En su Historia, y en la de sus aprovecha-
mientos tradicionales, pueden señalarse 
varias etapas:

ETAPA ANDALUSÍ

Corresponde a la ocupación por la pobla-
ción de cultura árabe entre los siglos IX 
y XV. Con anterioridad a esta Época, los 
datos son poco conocidos, pero es de 
suponer una baja tasa de colonización 
poblacional y unos usos agroganaderos 
basados en el aprovechamiento y cultivo 
de las especies autóctonas existentes. La 
presión demográfica fue acrecentándose 
en la zona por motivos de supervivencia 
étnica y religiosa. A medida que se redu-
cían las fronteras del reducto granadino, 
la población morisca fue concentrándose 
en el entorno de la ciudad de la Alhambra. 
Durante este tiempo, es de destacar la 
función de la montaña como canalizadora 
de agua (Canillas) para alimentar los 
regadíos de montaña en cada una de aque-
llas alquerías, de las que algunas se han 
perdido hoy en día (Batarjix, Benaesca-
lera). Los musulmanes del suelo ibérico, 
maestros en el dominio del regadío y la 
horticultura, supieron aprovechar estas 
tierras a partir de los numerosos arroyos 
y regatos que en aquella Época debieron 
fluir constantemente alimentados por 

las nieves y las surgencias de las altas 
sierras de Tejeda y Almijara. Aquí estable-
cieron (al igual que en la Alpujarra y resto 
de Granada) un minifundismo de marjales 
adaptados a estas terribles pendientes 
donde cultivaban el almez, morera, 
granado, peral, nogal, naranjo, azufai-
fo, serbal, acerolo, ciruelo, manzano, 
membrillo, cerezo, castaño, así como las 
hortalizas propias de la época, con des-
tino al autoconsumo y comercialización. 
Las tierras de secano, eran el dominio de 
la vid, el almendro, el olivo, el algarrobo 
y la higuera, quedando el cereal para 
las tierras más tolerantes de Alcaucín y 
Periana. En esta época, existía cierto equi-
librio entre la población y los recursos 
existentes, manteniéndose extensas zonas 
de bosque natural que actuaban como 
zonas de pastoreo así como reservas de 
madera para leña o construcción "Las 
sierras de Almijara y Tejeda constituían la 
reserva forestal del distrito, cubiertas de 
importantes bosques de pinos propiedad 
del estado nazarí, y cuyo aprovechamiento 
requería un permiso especial de las auto-
ridades de Canillas, Frigiliana y Cómpeta, 
conociéndose también los bosques de 
frondosas en los aledaños de Zalía, así 
como los tejos de las sierras a la que 
daban nombre" (GOMEZ MORENO 1989).

ETAPA DE DOMINACIÓN CASTELLANA

Prosigue a la conquista de Granada. A par-
tir de aquí, se inicia un cierto despobla-
miento morisco por emigración hacia tie-
rras africanas, o su exilio a otras zonas de 
la Península, compensado en cierto modo 
por la inmigración de otros procedentes 
de los terrenos recién conquistados, así 
como colonos y militares retirados que 
obtuvieron en suerte las tierras necesa-
rias para su retiro. La presión demográfica 
se mantiene o acentúa y el régimen de uso 
de la tierra se mantiene prácticamente 
invariable. Sin embargo, la vegetación 
natural sufre una importante merma 
por los incendios provocados durante 
la guerra, las roturaciones de terreno 
forestal para instalación de cultivos y el 
aumento de la tasa de explotación en los 
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bosques al incrementarse las posibilida-
des de comercialización con el resto del 
territorio peninsular. Los datos de esta 
época pueden considerarse aproximados a 
los registrados en el Catastro del Marqués 
de la Ensenada, efectuado hacia 1750. En 
él aparecen registrados para el municipio 
de Sedella 27.000 robles, que suponemos 
ha de referirse al Quercus pyrenaica o 
rebollo, propio de aquella montaña y que 
conocido el reducido término municipal 
apropiado a la especie, indica una densi-
dad arbórea elevada.

ETAPA INDUSTRIAL

Tiene su inicio a finales del siglo XVIII y 
su auge a partir de mediado el XIX. Las 
poblaciones costeras experimentan un 
importante aumento en su censo poblacio-
nal. Por otra parte, la actividad comer-
cial ligada al sector del viñedo vive sus 
mejores años. Ello conduce a una mayor 
demanda de terrenos de cultivo así como 
a la expansión de la vid hasta zonas al 
límite de su viabilidad (Cerro de Calixto en 
Frigiliana, Hoya de Salamanca en Sedella, 
etc). A mediados del siglo pasado, con 
la entrada de la filoxera en la provincia, 
el viñedo se derrumba. Ello no hace sino 
agravar una situación de crisis que se 
inicia con el progresivo despoblamiento 
de la comarca hacia centros urbanos más 
prósperos donde la floreciente actividad 
industrial, comercial o agrícola demandan 

mano de obra (hilaturas, caña de azúcar, 
ferrerías, ferrocarril, puerto). Es en esta 
época cuando los núcleos boscosos de la 
comarca sufren su total exterminio. Los 
montes comunales o de propios pasan en 
gran medida a manos privadas con los 
avatares desamortizadores y el volumen 
maderable es absorbido como combustible 
en su práctica totalidad por los ingenios 
mecánicos de la industria azucarera, textil 
o del metal. Es revelador el monte deno-
minado por aquel entonces “Alcornocal y 
Montenegro”, en el municipio de Canillas 
de Albaida, y que fue talado en su práctica 
totalidad para proveer de combustible a 
los ingenios azucareros del cercano litoral 
(año 1923). Este monte fue posteriormente 
adquirido por el Patrimonio Forestal del 
Estado (1968) y actualmente se conoce 
como “Sierra y Pinar”, estando en fase 
de recuperación arbórea. Desde enton-
ces hasta nuestros días, se mantienen 
prácticamente intactas las estructuras de 
propiedad, los tipos de uso de la tierra, el 
paisaje e incluso los censos de población 
en los distintos núcleos habitados.

ETAPA ACTUAL

En los últimos años, lo más destacado en 
la comarca, referido a los usos agro-
forestales ha sido la intervención de la 
Administración en los terrenos forestales 
con intentos más o menos logrados de 
restaurar la cubierta arbórea en otro 
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tiempo perdida y la introducción de los cultivos de origen subtropical. No obstante, en 
los últimos veinte años, se ha podido apreciar una notable mejoría en las condiciones de 
vida de la población de la comarca, derivada sin lugar a dudas del despegue económico 
experimentado por el conjunto del país en general y del litoral malagueño en particular.
Como ya se ha referido, los usos tradicionales de la tierra apenas han variado desde los 
últimos cinco siglos. La única diferencia a lo largo del tiempo ha sido la intensidad de la 
presión ejercida por el hombre y la proporción de tierra cultivada frente a terreno fores-
tal, el "ager" frente al "saltus". Por lo demás, los cultivos tradicionales y la explotación 
forestal han experimentado escasas transformaciones, a excepción de la mecanización 
de las labores, poco factible en general por el exceso de las pendientes.

Otro hecho significativo acaecido en la época actual es el cambio de actitud del mundo 
urbano frente al rural, habiendo vuelto sus ojos nuevamente hacia los terrenos de 
montaña, a los que considera ahora como artículo de lujo en el que busca la identidad y 
cultura perdidas en la uniformidad y rutina urbanas así como el punto de sensibilidad y 
armonía del paisaje natural frente a la artificialidad y anonimato del hormigón urbano.

a) Madera. El aprovechamiento maderero en la comarca es escaso, por resultar escasa 
la superficie arbolada. Los bosques de la comarca, prácticamente se reducen a los 
encinares de las sierras de Alfarnate y los pinares de los montes públicos en el macizo 
de Tejeda-Almijara. En el primer caso, el carácter privado de la propiedad apenas 
interviene en labores selvícolas dada la escasa rentabilidad de los aprovechamientos. 
Prácticamente se reduce a la extracción de leña para su uso combustible, actividad ésta 
que parece ir revalorizándose por la creciente demanda de madera de chimenea para los 
inmuebles de segunda residencia, recreativas o urbanizaciones de lujo.
En los montes públicos, poblados en su práctica totalidad por especies del género Pinus, 
se mantiene una actividad maderera de pequeño volumen pero prácticamente constan-
te, que se procura mantener a lo largo de todo su ciclo entre empresas de la comarca. 
Estos montes, de edad reciente han iniciado su producción manteniéndose constante 
mientras sea posible su conservación. La producción directa es mediana comparada 
con otras comarcas de la provincia, dado que la climatología no es tan favorable. Los 
índices de producción rondan los  3 m3/Ha.año, sin embargo, la función de estos montes 
es más protectora que productora, habiendo cambiado el concepto de utilidad. En gran 
medida, estos bosques son los responsables del atractivo paisajístico y recreativo 
de la comarca, que semana tras semana atrae a cientos de personas desde todos los 
puntos de la provincia y comarcas aledañas.  Otros, poblados de más antiguo, mantienen 
bosques maduros de árboles viejos, asentados en laderas escarpadas y rocosas en las 
que prácticamente no es factible el madereo o lo hace extremadamente caro. Sucede así 
principalmente en las laderas calcáreas de Frigiliana, Cómpeta y Nerja.

El uso arbolado de este territorio, queda sin embargo muy por debajo de sus límites 
potenciales.  Márgenes de caminos, carreteras, arroyos, linderos de propiedades y bal-
díos (los llamados "manchones"), son lugares idóneos para acoger un arbolado que sin 
apenas cuidados puede generar rentas por su producción maderera y sobre todo frutera y  
paisajística.  El pino piñonero (Pinus pinea L.) y el algarrobo (Ceratonia siliqua), son los 
grandes olvidados en esta comarca, siendo especies cuya ecología coincide plenamente 
con las condiciones físicas de la mayor parte de las tierras bajas. Su producción frutera 
es prácticamente exclusiva del mediterráneo costero, encontrándose su mercado al alza 
con rentabilidades muy interesantes. 

b) Pastoreo. El manejo extensivo de la ganadería es más antiguo incluso que la propia 
agricultura. Desde siempre, los rebaños de los pueblos han aprovechado los herbazales 
y matorrales de los montes de ayuntamientos y comunales, quedando siempre aleja-
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dos de las áreas de cultivo. Caprino y ovino son las especies principales de ganado en 
pastoreo, habiendo sido escasa la cabaña de ganado mayor, a excepción de los animales 
dedicados a tracción. 

Las tierras de la comarca presentan distinta aptitud pascícola. Las más aptas resultan 
ser las arcillas de bujeo, micasquistos y gneis, pero se encuentran en la zona baja, (a 
excepción de Canillas de Albaida y Sedella) y su facilidad para el cultivo desplaza al 
uso ganadero extensivo. Sin embargo, esta incompatibilidad que para algunos resulta 
claramente manifiesta, no es tan razonable, teniendo en cuenta que la agricultura de la 
zona se basa en cultivos arbóreos. Almendros, olivos, higueras permiten el uso ganadero 
entre sus pies, con producciones que en ocasiones superan las 2.000 U.F /Ha, lo que 
equivale a una producción de 2.000 Kg. de cebada. A ello hay que sumar los beneficios 
que para la comercialización supone una diversificación de la producción,  la calidad de 
los animales así como  la disminución de los índices de erosión al aumentar la cobertura 
del suelo en tales pendientes así como su fertilidad debido a los aportes orgánicos y 
reciclaje de materia por la acción de los animales.
Las tierras altas presentan la ventaja de prolongar el período de pastoreo hasta bien 
entrado el verano, aunque se ha perdido el hábito trashumante. Sin embargo, los már-
moles de Sierra Almijara y parte de la Tejeda producen pastos de escasa calidad, lo que 
reduce la opción pastoral prácticamente al uso de ganado caprino. Otras especies como 
es el vacuno de carne, que actualmente se encuentra al alza en otras comarcas, apenas 
es empleado en estas tierras, más por falta de tradición que por aptitud del territorio., 
siendo conveniente plantearse la revitalización de algunas razas como es el bovino 
pajuno, ciertamente productivo y perfectamente adaptado al clima y el aprovechamiento 
de los recursos propios de estas montañas.

c) Caza. La caza mayor es uno de los recursos más destacados de toda la comarca. En 
ella se encuentra la Reserva Andaluza de Caza "Sierras Tejeda  y Almijara", dedicada a 
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la cabra montés, especie reina del arte 
cinegético mayor en nuestro país. Su ges-
tión en los últimos veinte años ha logrado 
aumentar el censo de individuos desde los 
200 ejemplares de los primeros conteos 
hasta casi los 2.000 de los últimos años. A 
ello hay que añadir el progresivo aumento 
de la calidad de los trofeos cobrados así 
como el hecho de mantener libre de sarna 
este territorio, parasitosis que afecta a 
la especie en toda Andalucía y más de la 
mitad peninsular.  Esta Reserva de caza, 
actúa como madre de los territorios cir-
cundantes, igualmente aptos para acoger 
a la especie, habiendo aumentado el censo 
de animales al igual que aquella. Sin em-
bargo, su gestión, en manos privadas, ha 
sido poco hábil hasta el momento, siendo 
escasos los cotos donde se practica la 
caza de la especie, y más importante aún, 
aquellos donde se procura una correcta 
gestión de la misma, quedando en manos 
del furtivismo la mayor parte de los 
terrenos, lo que impide la consecución de 
buenos ejemplares. 

Otras especies de caza mayor como el ve-
nado, jabalí y sobre todo el corzo, pueden 
resultar compatibles con la cabra montés, 

siendo interesante estudiar su posible 
reintroducción.

Por su parte la caza menor tiene cierto 
tirón,  aunque son terrenos difíciles para 
la caza de perdiz dadas las pronunciadas 
pendientes y la espesura de los matorra-
les.      
d) Corcho. Los suelos anteriormente 
referidos de mineralogía silícea son 
potencialmente aptos para el desarrollo 
del alcornoque. De hecho,  la vegeta-
ción original de la comarca, sobre estos 
enclaves pizarrosos estaba compuesta 
en gran medida por enormes alcorno-
cales. Testigo de ello son determinados 
reductos que permanecen aquí al amparo 
de umbrías y barrancos, manteniendo una 
cohorte florística muy similar a la de los 
mejores alcornocales. Esta vegetación fue 
desplazada a lo largo de los siglos por la 
presión de los cultivos dada la ambigüe-
dad agrícola de estos terrenos o bien por 
la explotación abusiva del aprovechamien-
to leñero.

En los escasos enclaves de la comarca 
donde el corcho ha sido objeto de apro-
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vechamiento se han obtenido excelentes 
calidades de producto. Debido a las peores 
condiciones vegetativas que se dan para 
el árbol en esta comarca, los crecimientos 
son bastante menores, lo que produce un 
menor tamaño de los poros del suber. No 
obstante, hay que prolongar los turnos 
desde 9 a 11 años.

e) Frutos. De entre las especies arbóreas 
de carácter forestal propias del medite-
rráneo, conviene insistir en la idoneidad 
del pino piñonero y el algarrobo para esta 
comarca, dada su producción frutera. Los 
frutos forestales, poco apreciados en otro 
tiempo, van alcanzando al igual que otros 
aspectos del sector forestal, una progre-
siva revalorización debido a su conside-
ración como artículos selectos y de cierto 
lujo. Tal es el caso del piñón, de elevado 
interés para repostería y alta cocina o el 
algarrobo, que además de emplearse en la 
elaboración de piensos ganaderos, es cada 
vez más demandado para su empleo en la 
industria de la alimentación o de cosmé-
ticos. Uno y otro presentan producciones 
elevadas, bajos costes de mantenimiento 
y precios elevados de los que resultan 
rentas muy interesantes. Con relación 

al mercado europeo, hay que resaltar lo 
reducido del área productiva frente al 
mercado potencial dada la exclusividad de 
estas especies al área mediterránea.

f) Hongos. Los hongos son otro aprove-
chamiento de carácter secundario en los 
montes, encontrándose algunas especies 
con cotizaciones y demandas de mercado 
elevadas. En el Parque, el aprovecha-
miento micológico es escaso, reducido a 
ciertas especies de conocimiento general. 
Tales son la seta de cardo (Pleurotus eryn-
gii), el níscalo (Lactarius sp.) y la seta 
de chopo (Agrocybe aegerita). El aprove-
chamiento rentable de los hongos exige la 
presencia de cubierta arbolada dado que 
la mayor parte de los buenos comesti-
bles se encuentran asociados al sistema 
radicular de determinadas especies 
arbóreas (Pinus, Quercus, Castanea). Los 
más interesantes que aparecen en estos 
montes son: Amanita caesarea, Boletus 
aestivalis, Clytocibe odora, Macrolepiota 
procera, Lactarius deliciosus, Lepista 
nuda, Chantarellus cibarius.

g) Plantas aromáticas. Siendo una 
comarca rica en especies espontáneas 
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de carácter aromático, este recurso es prácticamente desconocido en la comarca. Su 
aprovechamiento se reduce a la recolección en pequeñas cantidades de algunas especies 
para su comercio local como medicinales. El aprovechamiento de estas plantas tiene 
dos aspectos, por un lado su simple recolección con destino a la industria farmacéuti-
ca o cosmética y por otro su posterior manipulación en el lugar de recolección para la 
obtención de esencias. Esta es una industria que mueve importantes cifras en algunas 
regiones o países donde es tradicional, siendo por lo general objeto de cultivo. En la 
Axarquía, existen varias especies aromáticas cuyo cultivo es innecesario dado el volu-
men de producción de manera espontánea. Entre ellas destacan Rosmarinus officinalis 
(Romero), Lavandula lanata (Espliego o Alhucema), Salvia candelabrum (Salvia), Salvia 
lavandulifolia (Salvia de montaña), Santolina chamaecyparissus (Abrótano hembra), 
Satureja obovata (Ajedrea), Sideritis incana (Zahareña), Acinos arvensis (Té de sierra), 
Thymus mastichina (Almoradux), Thymus baeticus (Tomillo limón), Thymus longiflorus 
(Tomillo de flor larga), Micromeria graeca (Colicosa) de las que la mayor parte son 
muy cotizadas dada su alta calidad y riqueza en esencia. Los costos de recolección son 
bastante moderados puesto que su abundancia es notable.

h) Turismo rural. (Paisaje) Este término, de creación más o menos reciente define cierta 
actividad del sector rural en la que se éste se aleja de su carácter productor primario 
para aproximarse al sector terciario, conocido siempre como sector de servicios. Es 
decir el mundo rural, se ofrece como un servicio más al mundo urbano, ávido de romper 
con la monotonía, anonimato y uniformidad que impone la vida en las grandes ciudades. 
Ello no supone que el mundo rural vaya a someterse a servidumbre del mundo urbano, 
tal como algunos llegan a pensar sino que hay que saber aprovechar la demanda creada 
para obtener beneficios por satisfacer determinadas inquietudes al hombre de ciudad. 
Los aspectos que cabe recoger en esta nueva industria son numerosos, a veces tan 
sencillos como cotidianos y que por ello pasan en numerosas ocasiones fácilmente des-
apercibidos. Alojamiento en la vivienda familiar, la recuperación de graneros, lagares, 
almacenes, para alojamiento; el comercio con productos tradicionales (mermeladas, 
frutas y hortalizas, queso, chacinas, huevos, pan, repostería, setas, leña), artesanía; 
los senderos guiados, el alquiler de monturas; la observación de animales silvestres, 
paisajes, arquitectura, festejos populares, etc.

En cuanto a actividades propias de aprovechamiento de estos parajes serranos, reciente-
mente desaparecidas, destacan la resina y la arriería. La resina es obtenida a partir del 
alma de sus pinares. Heridos en su longitud por el corte de la escoda, su lento manar de 
resina era recogido periódicamente en los potes de barro recorriendo aquellas blancas 
laderas arenosas en que vive el pino negral o resinero. La excelencia de estas montañas 
para este aprovechamiento queda plasmada en la ubicación de una industria de recogida 
y destilación de la resina en el centro de La Resinera, de la localidad de Arenas del Rey 
(Granada). Por su parte, la arriería era la sangre viva de estas sierras, recorriendo sus 
arterias a través de los puertos de Cómpeta y Frigiliana principalmente para poner en 
contacto las vidas de ambas vertientes.  
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El principal uso tradicional que los hombres han llevado a cabo en 
estas sierras, ha sido el cultivo de sus laderas, merced a la continua 
disponibilidad de agua que en otro tiempo siempre hubo. La montaña 
ha sido siempre generosa con sus habitantes, permitiendo el desa-
rrollo de las poblaciones que en otro tiempo se asentaron aquí. Esta 
generosidad queda definida por dos factores fundamentales. 

En primer lugar la orientación de la montaña así como su elevada altitud. Siendo atalaya 
privilegiada del mar y alineada casi paralelamente a la línea de costa mirando a me-
diodía, con sus más de 1.600 metros en la línea de cumbres, la montaña actúa como un 
inmenso paredón natural que se opone a la entrada de los gélidos vientos del norte que 
durante el invierno asolan la vecina provincia de Granada. De este modo los inviernos 
se presentan aquí como el equivalente a primavera u otoño en comarcas más interio-
res. Prácticamente no hay parada vegetativa por frío durante los meses invernales. 
Reflejo de ello son las tempranas floraciones del almendro o el algarrobo en los meses 
de diciembre-enero, que se adelantan hasta sesenta días respecto a su fenología en 
comarcas del interior.

En segundo lugar, el agua. Estas montañas son muy generosas en agua. Si bien su 
posición relativa respecto a la trayectoria de las borrascas atlánticas la mantiene algo 
alejada de los índices de pluviometría que se producen en el gran valle del Guadalquivir, 
su altitud, orientación y su proximidad al mar, favorecen la condensación de la humedad 
marina, elevando sensiblemente los niveles de precipitación  con respecto al entorno. 

A ello se une además la particularIdad de su litología. Los sustratos que se encuentran 
en estas montañas son tremendamente pobres desde un punto de vista agronómico. 
Por un lado su dureza, al tratarse principalmente de afloramientos rocosos. Por otro su 
elevada pendiente y como remate, las particularidades mineralógicas de los mismos. 
Las dos tipologías existentes, silícea y carbonatada, son pobres para el uso agrícola. 
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Los unos por su carencia en elementos 
fértiles como carbono, nitrógeno, potasio, 
los otros por la gran componente arenosa 
que presentan. Además unos y otros tienen 
un comportamiento muy distinto respecto 
a la infiltración del agua. Los silíceos son 
abundantes en componentes arcillosos, lo 
que les confiere impermeabilidad y facili-
ta la generación de escorrentías superfi-
ciales. Los carbonatados son solubles al 
agua, facilitando la generación de fisuras 
y galerías interiores por las que percola 
rápidamente el agua desapareciendo en 
superficie. Por contraposición, su riqueza 
en aguas subterráneas es inversa a la 
escorrentía superficial. En el caso de los 
carbonatados, la particular descomposi-
ción arenosa de los mármoles, les hace 
notoriamente más ricos en manantiales 
y afloramientos que en el caso de otras 
congéneres como son las calizas jurásicas 
o las margas del Cretáceo. 

En resumidas cuentas, la abundancia en 
agua ha sido el elemento diferenciador de 
estas montañas y el que ha permitido la 
subsistencia del hombre en ellas cuando 
la relación con el medio natural era sen-
siblemente más estrecha de lo que es hoy 
en día. Esta dependencia de los recursos 
naturales, exige que el nivel de población 
se mantenga en relativo equilibrio con la 
capacidad productiva del medio, por lo que 
estas montañas no hubieron de conocer 
grandes niveles de población hasta la 
proliferación del regadío agrícola. 

Esta técnica o especialización en el uso 
agrario, no se extiende por el solar ibérico 
hasta el surgimiento de Al-Andalus. Es con 
el florecimiento de la cultura andalusí 
cuando el regadío prospera en la Península 
Ibérica como nunca hasta entonces lo ha-
bía hecho. Son los andalusíes, de cultura 
eminentemente arabizada, los grandes 
especialistas y generadores de los princi-
pales espacios irrigados que se conocen a 
este lado del Mediterráneo. Por otra parte, 
este dominio y su capacidad productiva es 
el responsable en gran medida de un nivel 
de prosperidad económica que les lleva a 
destacar con el nivel cultural más elevado 
del Occidente entonces conocido.

La cultura árabe es el medio por el cual se 
transmiten hasta Al-Andalus las técnicas 
y conocimientos en la sistematización de 
la tierra de los cultivos húmedos del In-
dostán, las artes y tecnología hidraúlicas 
de los grandes ríos egipcio y mesopotá-
micos y el manejo del agua en los climas 
áridos de la península arábiga,  así como 
el amplio elenco de especies vegetales 
procedente del continente asiático. Todo 
en conjunto supuso el principal avance 
de la agricultura en Occidente desde el 
Neolítico y no habrá otro que le emule 
hasta el descubrimiento de las Nuevas 
Indias ocho siglos más tarde, desde el 
aspecto botánico, con la introducción de 
los vegetales americanos. 

Multitud de especies cultivadas en el 
territorio andalusí, son desconocidas en 
el resto del continente europeo, principal-
mente por el factor climático. La suavidad 
de los inviernos en los valles y vegas 
andalusíes es imposible en latitudes 
superiores de manera que proliferan aquí 
árboles y verduras con una diversidad 
inusitada para la época, permitiendo un 
refinamiento y diversidad en la dieta 
cuyas magnificencias se conocen y alaban 
actualmente. Frente al manejo de las 
especies autóctonas propio de la agricul-
tura latina, la cultura árabe introduce un 
sinfín de vegetales exóticos como el qutun 
(algodón), rúman (granado), badinyánum 
(berenjena), sukar (azúcar), laymunun (li-
món), nabátul katani (lino), qunnabun (cá-
ñamo), burtuqalun (naranja), ruz (arroz), 
túmun (ajo), simsim (sésamo),  jiyarum 
(pepino), qar’aha (calabaza), kamún 
(comino), fúluh (haba), za’frán (azafrán), 
fisfisa (alfalfa), jaxjáx (adormidera), 
kaxkax (lechuga), isfánaha (espinaca), 
karunb (col o berza), qarnabit (coliflor), 
silqa (acelga), yazar (zanahoria), jurxúfa 
(alcachofa), hindiyya (sandía), anísun 
(anís), tín (higo), lawz (almendra o 
alloza), karaza (cereza), najal (palmera 
datilera), entre otros. “Los productos de 
huerta, muy variados, presentaban un 
fuerte contraste con la pobreza omnipre-
sente en los huertos de la zona cristiana. 
Este apartado de la agricultura andalusí 
es uno de los que mejor reflejan el óptimo 
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aprovechamiento de los sistemas de regadío desarrollados en los huertos periurbanos 
explotados de forma intensiva, con dos cosechas anuales, al menos. De esta forma, los 
andalusíes podían consumir verduras  y hortalizas frescas, prácticamente durante todo 
el año, ya que las de verano (calabazas, berenjenas, sandías, pepinos, melones, ajos), 
rotaban con las de invierno (nabos, coles, zanahorias, puerros, acelgas, espinacas, 
alcachofas), circunstancia que favorecía su dieta alimentaria”. (GARCIA SÁNCHEZ).    

La gran carencia en la Axarquía son los terrenos llanos (excepción hecha de los valles 
de los más grandes ríos o el poljé de Alfarnate). Consecuencia de ello desarrollaba una 
agronomía de montaña, clavada horizontalmente en la verticalidad de sus laderas, capaz 
de sostener pequeñas huertas de verduras y frutales. Aquella generosidad hídrica ya 
referida fue el sustento de una inigualada agricultura intensiva de regadío que aquellos 
supieron mimar y dominar como nadie. La sistematización de la tierra en ese sentido 
generó un legado de marjales, balates, acequias, aceñas, albercas, batanes, norias, 
almazaras,… que se ha mantenido en muchos casos hasta nuestros días. El regadío fue 
mucho más extenso de lo que hoy en día se puede rastrear, confundiéndose a veces con 
el monte espontáneo en una auténtica simbiosis que aún puede apreciarse en lugares 
como Salares. "En el tiempo en que la dominaban los moros esta tierra era mucho más 
hermosa de lo que es hoy día. Actualmente son muchas las casas que se van arruinando y 
los jardines destrozados; porque los moriscos más bien van faltando que no creciendo, y 
ellos son los que tienen este terreno labrado y plantado con tanta copia de árboles como 
aquí se ve. Porque los españoles no sólo en este suelo de Granada sino en todo el resto 
de España igualmente, no son muy industriosos, ni plantan ni cultivan voluntariamente 
la tierra, sino que se dan a otras cosas y de mejor gana se van a la guerra o a las Indias 
a hacer fortuna que no por vía del trabajo. Aunque hoy en Granada no haya tanta gente 
como en tiempo de los moros, no deja de ser muy populosa, y acaso no haber visto en 
España otra tierra tan populosa." (Impresiones de Andrea Navaggiero, embajador italiano 
ante la corte del emperador Carlos, año 1526).

El bustan, huerto o vergel, era la mejor aproximación mundana del paraíso que el cre-
yente podía tener en su trabajo cotidiano. Los protagonistas vegetales de este escenario 
fueron muchas de las especies hortícolas que vinieron de Oriente suponiendo para Occi-
dente una revolución agraria con los avances más importantes hasta entonces conoci-
dos. Así, además de las verduras y hortalizas ya referidas, se cultivaban el olivo, almen-
dro, algarrobo, laurel, mirto, madroñero, castaño, encina, ajás o peral,  zifzif o azufaifo,  
pistacho o alhócigo, karaz o cerezo, zaarur o níspero, espino marjoleto, nogal, higuera, 
cidro, naranjo, limón, zamboa o pomelo, serbal, dadí, kadi, membrillo, manzano, almez, 
acedaraque o cinamomo, mechmech o albaricoque, durazno, ciruelo, avellano, vid, musa 
o banano y acerolo entre otros.  Gran profusión tuvo el cultivo del árbol fersád o morera, 
fundamento de la industria sedera, de notoria importancia económica para la comarca 
y que rivalizara en el mercado europeo frente a los más refinados tejidos de Ghaza o 
Damasco. “Los huertos, siendo posible, han de estar fronteros a oriente, y en ellos se 
pondrán lo árboles por orden en líneas rectas; de los cuales, los grandes no se plantarán 
con los que no lo fueren, ni los que se desnudan con los que no se desnudaren de hoja. 
De esta última clase se pondrán cerca de la puerta y del estanque el laurel, el arrayán, 
el ciprés, el pino, el cidro, el jazmín, el naranjo, la zamboa, el limón, el madroñero y 
semejantes. Los pinos se plantarán donde hubiere necesidad de espesura de sombra 
y también en medio del huerto; y en las calles y ángulos o esquinas de los cuadros, 
cipreses. Asimismo cerca del pozo o alberca se plantarán serbales, acedaraques, dadis, 
olmos, álamos negros, sauces, granados y semejantes; de los grandes de ellos se col-
garán parrales, a cuya sombra se refresque el agua. Cada especie de árboles ha de estar 
con separación en los grandes jardines y lo mismo los que dieren el fruto a un tiempo 
se plantarán juntos en una parte para custodiarlos a menos trabajo; y tales son por 
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ejemplo el manzano, el ciruelo, el peral 
y el albaricoque. Los rosales se planta-
rán a los lados del huerto. En los sitios 
húmedos, espaciosos y expuestos al rocío 
se plantarán olmos, sauces, plátanos, 
cidros, almeces y laureles, cuidando de 
que los cidros estén en lugar reservado de 
los vientos cierzo y expuestos al solano.”. 
(IBN AL ‘AWWAM).

Esta concepción terrenal del Paraíso viene 
dada por dos razones muy ligadas a la 
creencia islámica, basada en la revelación 
coránica. En primer lugar, la Providencia 
es incomprensible, solamente se tiene 
conocimiento de ella mediante sus obras, 
entre las cuales, la Naturaleza es una de 
las más evidentes y próximas al Hombre. 
“Hay en verdad, en los cielos y en la tierra 
signos para los creyentes. En vuestra 
creación y en las bestias que Él esparce 
hay signos para gente que está convenci-
da. También en la sucesión de la noche y 
el dia, en lo que como sustento Dios hace 
bajar del cielo, vivificando con ello la 
tierra después de muerta, y en la variación 
de los vientos hay signos para gente que 
comprende.” (CORAN, 45:3-5). En segundo 
lugar, la idea del Paraíso, concebido como 
un jardín por cuyos bajos fluyen arroyos. 
“Para quien haya temido comparecer ante 
su Señor, habrá dos jardines, frondosos, 
con dos fuentes manando. En ellos habrá 
dos especies de cada fruta. Estarán en 
ellos las de recatado mirar. Además de 

esos dos, habrá otros dos jardines, ver-
dinegros, con dos fuentes abundantes. En 
ambos habrá fruta, palmeras y granados” 
(CORAN, 55:46-68). De este modo, no es ya 
solamente el huerto o jardín, sino que las 
arboledas proliferan en alineaciones a lo 
largo de ríos y arroyos, caminos, descan-
saderos o cualquier otro lugar frecuentado 
por el hombre.

Cada uno de los grandes barrancos que 
canalizan el drenaje de la montaña estu-
vieron avenados por una o varias acequias 
que surten de agua a los pueblos y sus re-
gantes. Actualmente, el municipio de Sala-
res es el que se conserva en un estado más 
próximo al original de este sistema. Si 
bien han quedado en gran desuso, merced 
sobre todo al despoblamiento sufrido, aún 
se puede apreciar fácilmente la estructura 
del regadío existente. Incrustado en los 
fondos del barranco se generaron las su-
cesivas bancadas que escalonan el terreno 
en progresión descendente aprovechando 
el agua en su descenso gravitatorio. Las 
acequias (as-suqiya) fueron caminos para 
el agua y también caminos para el hombre. 
Ahora es posible recuperar esta doble 
utilidad tanto para el uso agrario como 
para el turístico o cultural. 

Lo más espectacular de este sistema y de 
este lugar es comprobar la simbiosis exis-
tente entre el medio natural y el humani-
zado de manera que uno y otro cooperan 
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en su sostenimiento. El espacio agrario está tan próximo al monte natural que apenas se 
distingue, apareciendo como una prolongación del mismo e intercambiándose elemen-
tos de flora y fauna entre sí. Por otra parte, su estructura ecológica y composición se 
encuentran tan asimiladas que en realidad no son sino un elemento más del ecosistema, 
actuando además como regulador en la hidrología del mismo.  

Frente a ello, la riqueza forestal se mantuvo como protector del régimen hidrológico, re-
serva de madera y leña, lugar de pastoreo y caza. Los pinares y robledales que poblaron 
estas montañas tenían especial significación en el aprovisionamiento de las atarazanas 
ubicadas en Almuñecar o Málaga. Su aprovechamiento por parte del hombre, les hizo 
merecedores de la atención requerida para su conservación frente a riesgos externos, de 
entre los cuales sobresalen sin duda los incendios espontáneos. 

Es este un claro ejemplo del tan pregonado hoy en día “Desarrollo Sostenible”. Este sis-
tema se conserva en esencia tal como fue diseñado y planteado en origen hace casi mil 
años, con capacidad para recuperar su capacidad productiva en cualquier instante. Su 
hundimiento es debido al abandono por parte de la población nativa, a consecuencia de 
las nuevas tendencias económicas, poblacionales y de mercado surgidas a mediados de 
los años setenta. No obstante, hay que señalar que existe la alternativa de la Agricultura 
Ecológica, de la que pueden apreciarse aquí sus orígenes.

La excelente calidad que se genera en este regadío es la base que compensa los menores 
rendimientos y la mayor inversión en tiempo y trabajo. La garantía de calidad, sin duda 
será el pilar que moverá la producción alimentaria de los países acomodados, durante 
los próximos decenios, a lo que ya apuntan las tendencias de las grandes empresas. So-
lamente lugares naturales pueden producir elementos naturales. Se requieren estrictos 
controles que sean capaces de garantizar dicha calidad. En este sentido, la figura del 
Parque Natural, aparece como una excelente oportunidad para tutelar estas condiciones 
privilegiadas.

En función de todo ello, la Unión Europea puso en marcha el programa Mediterritage (he-
rencia del Mediterráneo) mediante un programa Interreg financiado con fondos europeos, 
para la valorización cultural y natural de la montaña mediterránea. En dicho programa 
tuvieron cabida las sierras Tejeda y Almijara a través del Parque Natural desarrollándose 
con la colaboración administrativa del CEDER-Axarquía un inventario de los principales 
vestigios del regadío tradicional que aún se conservan, considerando su potencialidad 
para convertirlos en nuevos espacios productivos, culturales o de ocio.
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El Parque Natural de las sierras Tejeda, 
Almijara y Alhama se extiende sobre el 
macizo montañoso de las Sierras Tejeda y 
Almijara, con una superficie aproximada 
de 40.600 hectáreas. Se encuentra situado 
como límite físico de las provincias de 
Málaga y Granada, donde da un prota-
gonismo especial a las comarcas de la 
Axarquía y del Poniente respectivamente. 
Aunque no ha recuperado totalmente la 
unidad administrativa que siempre rigió su 
destino, ahora dispone de un mecanismo 
más unificador que posibilita una mejor 
coordinación entre el funcionamiento de 
las dos vertientes, la norte dominio del 
Guadalquivir e influencia atlántica y la 
sur, de tributo directo al Mediterráneo.
En la provincia malagueña, componen el 
Parque natural parte de los municipios de 
Alcaucín, Canillas de Aceituno, Sedella, 
Salares, Canillas de Albaida, Cómpeta, 
Frigiliana y Nerja. Por su parte, en Granada 
se encuentran los municipios de Alhama, 
Jayena, Otívar y Arenas del Rey, donde 
se encuadran administrativamente las 
localidades de Játar y Fornes.

La Axarquía es el nombre actual 
que por extensión reciben todas 
las tierras situadas a Levante de 
la ciudad de Málaga. El vocablo, 
procede por actualización del 
árabe a-xarq, que significa el 
oriente, el lugar por donde se 
produce “el xuruuq”, la salida del 
sol. Si originariamente eran las 
inmediaciones de la ciudad hasta 
más o menos las proximidades de 
Vélez, hoy en día, se emplea para 
denominar a toda la comarca, 
hasta su límite por el Este con la 
vecina provincia de Granada. 

Tiene una superficie de 1025 km2 con 
una población aproximada de 160.000 
habitantes repartidos entre 31 municipios 
y 67 entidades urbanas no municipales 
que son: Alcaucín, Alfarnate, Alfarnatejo, 
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Algarrobo, Almáchar, Archez, Arenas, 
Benamargosa, Benamocarra, El Borge, 
Canillas de Aceituno, Canillas de Albaida, 
Colmenar, Comares, Cómpeta, Cútar, Fri-
giliana, Iznate, Macharaviaya, Moclinejo, 
Nerja, Periana, Rincón de la Victoria, 
Riogordo, Salares, Sayalonga, Sedella, 
Torrox, Totalán, Vélez-Málaga y La Viñuela. 
Sus límites físicos son claros al Norte, 
definido por la alineación montañosa de 
Camarolos-Sierra Gorda, al Este por las 
sierras de Periana y Tejeda-Almijara, al 
Sur por el mar y al Oeste, es un límite 
difuso, al que llaman Montes de Málaga y 
que habría que marcar en el río Guadalme-
dina como clara delimitación física. 

Generalmente, se habla de Axarquía alta 
y baja. La primera está compuesta por los 
municipios situados al norte y la segunda 
por los más próximos al mar. La topografía 
es montañosa en toda la comarca, con 
excepción de las tierras bajas en el valle 
del río Guaro. Las montañas llegan hasta 
el mar en todo caso, si bien en la baja 
Axarquía, los relieves son más ondulados 

y de menor altitudes, provocados por 
una litología de rocas silíceas y carácter 
pizarroso que son mucho más antiguos y 
se encuentran más erosionados. En la alta 
Axarquía, destaca el frontón montañoso 
que la bordea limitándola por el norte. 
Desde Nerja hasta Colmenar, las Sierras 
Tejeda-Almijara y las de Periana-Colmenar 
un arco de duras rocas carbonatadas la 
recorre como grisáceo telón de fondo.

El clima de la zona es típicamente medi-
terráneo, con características más propias 
del levante que del occidente peninsular. 
En ella se dan las máximas temperaturas y 
las mínimas precipitaciones de la provin-
cia, con enormes contrastes que van desde 
temperaturas propias de climas subtro-
picales hasta los fríos registros de las 
cumbres nevadas. El claro dominio de los 
vientos de Levante y el factor orográfico 
son factores fundamentales de sus parti-
cularidades climáticas. La proximidad ma-
rina, provee de humedad ambiental, que 
termina condensándose en las barreras 
montañosas al enfriarse con su ascenso. 
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Por otra parte, las montañas, protegen a la comarca de los fríos vientos polares cuando 
descienden del norte, pero también limitan el acceso para las lluvias procedentes de las 
borrascas atlánticas que proceden de Poniente, quedando estas con más profusión en la 
vertiente granadina, orientada al valle del Guadalquivir que en la malagueña.

Como ya se ha dicho, esta montaña es muy rica en aguas subterráneas. Da origen al 
acuífero de Tejeda-Almijara, del que se surten los numerosos arroyos que se generan en 
ella. Su curso es de corto recorrido en la vertiente sur, desembocando directamente en 
el mar y siendo muchos de ellos, sorprendentemente, de curso permanente. Por su parte, 
la vertiente norte es tributaria de la cuenca del Guadalquivir en su parte más occidental 
y de la cuenca sur en su extremo oriental (municipio de Otívar). Sorprende esta riqueza 
en aguas, sobre todo al conocer el componente carbonatado y soluble de la montaña, por 
el cual, la actividad kárstica es profusa y genera una red interna de galerías que drenan 
rápidamente la escorrentía superficial, debiendo hacer rara la corriente. Sin embargo, 
las aguas se alumbran en numerosas fuentes y manantiales, dando lugar a surgencias, 
muchas veces en altitudes inesperadas, desde donde generan arroyos o ríos, como es el 
caso del río Almarchant o Alhama, río Bermuza, el río de los Almanchares o del Saltillo, 
el río del Encinar, el río Cebollón, el río de la venta Vicario, río Verde,  el río de la Miel, el 
río Higuerón o el río Chíllar.
Toda el área comparte la complejidad geológica de la cordillera Bética, con litologías 
dispares y a veces antagonistas, de origen muy diverso y edades distantes que las 
han expuesto al desgaste erosivo de manera diferente y apreciable. Así, los oscuros 
esquistos, si bien suben en altitud como en ninguna otra parte de la provincia, en mani-
fiesta analogía con Sierra Nevada, presentan perfiles redondeados, altitudes medias y 
barrancos encajados, pero poco profundos. Por su parte y como antagónicos, los blancos 
mármoles son duros, de crestas afiladas y rocas desgranadas (kakiritización), a veces 
incluso, de fuertes pendientes arenosas. 

Esto configura un paisaje espectacular. En su base, los terrenos de esquisto, por su fra-
gilidad, han posibilitado el cultivo. Así los olivos, almendros, viñas y algarrobos dieron 
color y textura a sus laderas empardecidas durante siglos y tal vez milenios. Ahora, 
las zonas más bajas, por su termicidad y dependientes del agua que mana de la rocosa 
cabecera se encuentran tapizadas de verde perenne de origen tropical. Son dominios del 
aguacate principalmente, con cabida también para chirimoyos, mangos y guayabos. En 
las vegas llanas, las inundaciones de caña azucarera que en otros tiempos se cimbrea-
ban a uno y otro lado merced de las brisas marinas o los vientos montanos, ahora han 
dejado paso a la rigidez urbana, de enhiestas torres verticales u horizontales casitas 
ajardinadas. 

La zona alta, por su parte, configura una blanca diadema de dura roca, marmórea en 
Tejeda-Almijara, de blancos y grises perfiles triásicos; caliza o margosa en el corredor 
Periana-Colmenar, donde se entreveran los grises azulados con las rojizas paredes 
verticales que dan las calizas del Jurásico.
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LA ALCAUCA (SIERRA TEJEDA)
Se trata de una adecuación recreativa ubicada en el monte público del mismo nombre. 
Se accede bien desde el llano de Zafarraya o a través de la pista forestal que continúa 
desde el Cortijo del Alcázar (Alcaucín). La elevación de La Alcauca consta de fuertes 
pendientes que caen sobre el Arroyo Puente de Piedra. En sus proximidades hallamos el 
Camino Real del Espino, antigua vía romana coincidente con un camino del siglo XVIII.

LA ALCAICERIA (SIERRA TEJEDA)
Lugar situado en el límite oriental del llano de Zafarraya. Situada en el camino de 
Alhama, durante la época andalusí era un lugar donde se comerciaba con la seda, tal 
vez de ahí su nombre. Se encuentra cerca del monte El Robledal, donde se encuentra 
una representación muy diversa de vegetación con un singular alcornocal mezclado con 
rebollos (Quercus pyrenaica) de porte sorprendente. 

EL ALCÁZAR (SIERRA TEJEDA).
Área Recreativa acondicionada para la acampada,  en el antiguo Cortijo del Alcázar, hoy 
en día monte público en el municipio de Alcaucín. Hay abundancia de agua que le da un 
aspecto de huerto o jardín andalusí al entorno. La vegetación procedente de plantaciones 
artificiales va siendo sustituida poco a poco de forma natural por encinas y alcornoques. 
Desde aquí parte uno de los principales senderos para subir hasta la cumbre de Sierra 
Tejeda.

BARRANCO DE VALDEINFIERNO O MALINFIERNO (SIERRA TEJEDA)
Angosto barranco que parte desde el collado de los carneros, por encima de los tajos de 
la Chapa, en el límite provincial entre los municipios de Canillas de Albaida y Alhama de 
Granada. Discurre entre el pico Malas Camas y la Sierra de Enmedio de Játar, existiendo 
en él un interesante curso de agua de carácter permanente. En su recorrido, pueden 
apreciarse varios pies de tejo, así como ejemplares de otros árboles interesantes como 
son el mostajo (Sorbus aria) y el Arce (Acer opalus ssp. granatense).

CUEVA DE NERJA (SIERRA DE ALMIJARA)
Situada bajo el Cerro Romero (614 m.), en las inmediaciones de la localidad de Maro. 
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Declarada Monumento Nacional se distingue por sus dimensiones, variedad y yacimien-
tos prehistóricos. Las rocas constituyen mármoles dolomíticos.

BARRANCO DEL RÍO HIGUERÓN (SIERRA DE ALMIJARA)
El río Higuerón nace al pie del puerto de Frigiliana y Cerro Lucero, discurriendo hacia 
abajo por un estrecho cauce encajado en los blancos mármoles de la Sierra de Enmedio 
o de Frigiliana llegando hasta el lugar que se conoce como “El Conca”. Sus aguas son las 
que han abastecido y regado los campos de esta localidad.

CAHORROS O CAJORROS DEL RÍO CHILLAR (SIERRA DE ALMIJARA)
Cañón de montaña de varios kilómetros de longitud. El río Chillar, que nace al pie de pie-
dra Sillar, discurre por un angosto desfiladero en la práctica totalidad de su recorrido, 
separando los montes de Cómpeta, Nerja y Frigiliana. Son frecuentes en sus paredes las 
formaciones de toba y oquedades por disolución de los carbonatos. Junto con la Sierra 
de Cázulas es la zona más abrupta de la sierra. En su tramo medio, el río aparece y 
desaparece por efecto de las filtraciones en el medio kárstico. En su tramo final, aguas 
debajo de la captación de aguas para la central eléctrica, el desfiladero se estrecha 
formando pasos angostos de configuración espectacular. Aquí las aguas del río son 
permanentes y el caudal en verano es bajo, permitiendo su ascenso a pie. Es, junto con 
rio Verde y alguna de las áreas recreativas, el lugar más visitado del Parque Natural.

CASCADA DE LOS ÁRBOLES PETRIFICADOS (SIERRA DE ALMIJARA)
Cascada de 25 m. de altura que cae en una pequeña hoya. Se sitúa junto al Arroyo del Ce-
rro Martos (Otívar). El agua en su paso, deja precipitar los carbonatos, cubriendo con una 
costra que se llama “toba” los elementos que encuentra a su paso o formando acúmulos. 
Existen algunos troncos con este fenómeno y por eso se llaman “árboles petrificados”. 

CERRO DE LOPERA (SIERRA DE ALMIJARA)
Pequeña elevación que se levanta sobre los prados de Lopera. En la cima se encuentra 
una caseta de vigilancia contra incendios y un vértice geodésico (1.485m.), desde allí 
se observan unas magníficas vistas de la cuenca de Río Verde y la Sierra Almijara. En su 
ladera norte se encuentra un magnífico bosque de Rebollo (Quercus pyrenaica). 



52

PARQUE NATURAL DE LAS SIERRAS DE TEJEDA, ALMIJARA Y ALHAMA

CERRO MALASCAMAS (SIERRA TEJEDA)
Próximo al Cerro Albucaz, su crestería separa el barranco de las Piletas del barranco de 
Valdeinfierno. Su entorno es dominio de las sabinas y los lapiaces de mármoles kaki-
ritizados. En su base se encuentra el cortijo de la Haza del Aguadero, con un magnífico 
manantial de aguas permanentes. 

CERRO Y TAJOS DE LA CHAPA (SIERRA TEJEDA)
Situado en el límite entre provincias, es la caída de la Sierra de Enmedio, de Játar, hacia 
el Sur. Es una interesante zona de contacto entre mármoles y esquistos, donde aparece 
una gran diversidad de vegetación, convergiendo pinares de pino negral autóctonos con 
los repoblados de pino silvestre o pino salgareño, así como encinas, alcornoques, queji-
gos y rebollos. Es una zona también muy buena para la observación de aves, siendo fácil 
encontrar en vuelo águila calzada, culebrera, perdicera, azor y halcón peregrino.

EL FUERTE O CERRO DEL TABLÓN (SIERRA DE TEJEDA) 
Enhiesto vértice montañoso de forma casi cónica y que llega hasta los 1.600m. de altura. 
Se sitúa encima de Sedella, bajo el que llaman “Tajo de Vélez”, al pie de los Chimeneones 
de Sierra Tejeda que conforman la cabecera del Rio de los Almanchares. Está situado 
como límite entre los municipios de Sedella y Canillas de Aceituno. En el entorno hay 
algunas fuentes y es zona sobre todo pastada por ganado doméstico.

ENCINAR DE SALARES (SIERRA TEJEDA)
Situado en el entorno de la localidad de Salares, constituye la mejor representación de 
esta formación vegetal en el conjunto de la Axarquía, si se excluye de ella la Sierra del 
Jobo y Camarolos. Es además un lugar de gran interés paisajístico y cultural donde aún 
se mantiene el pastoreo tradicional extensivo de cabra y oveja. El interés de la zona se 
incrementa por el casco urbano de Salares.
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LAS LLANADAS (SIERRA TEJEDA)
Conocidas con distinta referencia patronímica según el dicente sea de Málaga o Granada 
(Llanadas de Sedella, Llanadas de Alhama). Constituyen la divisoria de aguas en el lugar 
que se conoce como “Los Ventisqueros”, en las proximidades del cortijo de Lucas Cuadra 
o Cuascuadra, dentro del entorno de Los Picaricos y la Joya.  un redondeado lomo sobre 
esquistos, dedicado a pastos y ocupado por herbáceas y matorral almohadillado de cum-
bre. En sus inmediaciones existe un magnífico bosque caducifolio con arces, mostajos, 
robles y algún tejo. 

NACIMIENTO DEL RÍO ALHAMA (SIERRA TEJEDA)
Las aguas del río Alhama se nutren de las nieves y lluvias que almacena la sierra Tejeda 
y que surgen en sus manantiales al pie del Tajo del Sol y puerto de las Loberas, en el que 
se conoce como Arroyo de los Presillejos. En su parte baja, se sitúa el monte El Robledal 
y el Cortijo de los Nacimientos, uniéndose al rio Almarchant que viene desde el Barranco 
de Valinfierno.

CERRO LUCERO/RASPÓN DE LOS MORISCOS (SIERRA DE ALMIJARA)
Situado en el límite de provincia y la divisoria de aguas, tiene acceso desde ambas 
provincias. Por la Resinera y Játar, desde Granada y por Puerto Blanquillo, desde Málaga. 
En su cima se pueden ver magníficas vistas panorámicas. De porte piramidal o cónico, se 
encuentra rodeado por barrancos. En su cumbre se encuentran los restos de un puesto de 
la Guardia Civil construido cuando se combatía a los últimos resistentes tras la Guerra 
Civil. Son los conocidos como “gente de la sierra”.

PICO TEJEDA (SIERRA TEJEDA).
Es la cumbre más elevada del Parque Natural. Se confunde normalmente con la sima 
próxima de la Maroma, donde se sacaba la nieve en tiempos antiguos. Existen varios 
senderos habilitados para subir hasta allí. Por el norte, desde el monte El Robledal, por 
el Sur, desde Canillas de Aceituno y por el Oeste, desde el monte Cortijo del Alcázar. La 
cima es una gran llanura alomada formada por un lapiaz rocoso, donde no hay apenas 
vegetación arbustiva. Al nor-oeste de su plataforma encontramos mármoles dispuestos 
horizontalmente, formando un pavimento diaclasado, y al N depresiones en forma de 
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embudo; “jous” o nichos de invasión, parecidos a dolinas y relacionados con la erosión 
del hielo durante las glaciaciones.

PICO NAVACHICA (SIERRA DE ALMIJARA).
Es la segunda cumbre más elevada, y la más alta de la Sierra Almijara. Se alza sobre 
la llanura de Las Mallanas (Lomas llanas), donde crece un curioso encinar por encima 
de los 1.600 m. de altitud. Grandioso panorama que abarca amplios espacios: Valle del 
Genil, Embalse de los Bermejales, Cerro Cabañeros, Sierra Nevada, Sierra de Cázulas, La 
Axarquía, Mediterráneo y África. 

PUERTO DE CÓMPETA (SIERRA DE TEJEDA–SIERRA DE ALMIJARA)
Considerado como el límite entre Sierra Tejeda y Sierra Almijara por los lugareños. Para 
otros, dicho límite está en el río Encinar.  Hasta allí se puede llegar desde Cómpeta por 
el sendero que sube desde el Puerto del Collado o desde Canillas de Albaida, por la pista 
forestal del monte público, tomando el tramo de la derecha una vez situado en Los Ala-
millos. En el puerto de Cómpeta se encuentra un contacto o discordancia geológica entre 
materiales silíceos y los mármoles blancos. Allí tienen constitución masiva y han sido 
extraidos a cielo abierto para su uso industrial formando una cantera.

PUERTO DE FRIGILIANA (SIERRA DE ALMIJARA)
Es un collado situado en la divisoria de aguas, por el que se producía el paso de arriería 
que comunicaba la costa con el interior. Por ello se mantuvo como vía pecuaria que hoy 
se ha denominado Puerta Verde. Se sitúa entre Cerro Lucero, la cabecera del río Higuerón 
y el Cerro de los Machos. También sirvió de paso en tiempos más recientes para comu-
nicar el monte de Cómpeta, donde hubo aprovechamiento resinero, con La Resinera de 
Arenas del Rey. Es una zona de kakiritas con abundancia de blancas arenas sacaroideas. 
En su entorno aún se mantiene una magnífica representación del pinar autóctono de pino 
negral con sabinas.

LA RESINERA (SIERRA ALMIJARA)
Situada en el municipio de Arenas del Rey, en las proximidades de Fornes y en la 
confluencia de los Ríos Cebollón y de la Venta Vicario o Cacín. Actualmente quedan los 
vestigios de lo que fuera el complejo industrial de la Unión Resinera Española, dedicada 
al aprovechamiento forestal de estos montes en base a la producción resinera del pino 
negral entre Málaga y Granada. Consistía en un auténtico núcleo habitado, del que aún 
se conservan el edificio de la escuela, la capilla y alguna que otra vivienda. Además del 
proceso industrial de la separación de la resina en esencia de trementina (aguarrás) y 
colofonia, existía un aserradero para el aprovechamiento maderero.

RÍO BACAL (SIERRA ALMIJARA)
Situado cerca de Jayena, en su tramo final tiene una adecuación recreativa donde es 
posible la acampada. Desde allí se abrió un sendero que permite remontar el curso del 
río hasta llegar al antiguo cortijo de Córzola.

RÍO CACÍN (SIERRA DE ALMIJARA) 
Nace en el entorno de la Loma Ubares y la vertiente noreste de Cerro Lucero. En su tramo 
alto, se conoce como Rio de la Venta Vicario, por instalarse en su margen aquella en 
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tiempos de la arriería. Antes de llegar al embalse de Bermejales, se une con el río Cebo-
llón en las inmediaciones de la Resinera. En aquel entorno, da lugar a amplias vegas que 
siempre fueron objeto de aprovechamiento para cultivo, pastos y arboledas.

RÍO CEBOLLÓN (SIERRA DE ALMIJARA)
Nace en el paraje conocido como La Monticana, al pie de Piedra Sillar en su cara norte. 
El cerro del Salto del Caballo actúa como divisoria entre éste y el río Cacín. Desde un 
primer momento se encajona, discurriendo por un ancho desfiladero donde son frecuen-
tes las verticales paredes de característicos cerros aplanados o “mesas”.  Su curso se 
mantiene aún con mucha vegetación natural y son frecuentes allí los sauces, avellanillos 
(Rhamus frangula), arces, madroños y mostajos.

BARRANCO DE FUNES (SIERRA DE ALMIJARA)
Se sitúa en la vertiente sur de Cerro Lopera y el Cerro Martos. Se llega desde los Prados 
de Lopera hacia el sur o subiendo desde Otívar por la carretera de la cabra montés. Se 
accede a través de la pista forestal que llega a la fuente de las Cabrerizas y la cascada 
de los árboles petrificados. Por este barranco, donde son frecuentes las cuevas, discurre 
el tramo alto de Rio Verde, que se ha remansado mediante un dique de corrección hidro-
lógica al que se conoce como “La Pantaneta”.  

RÍO DE LA MIEL (SIERRA DE ALMIJARA)
Nace al pie de los Castillejos, en el municipio de Nerja, y próximo a la divisoria entre 
provincias, del lugar que llaman Peña Escrita. Actualmente es un lugar dedicado al 
cultivo agrícola, con numerosas parcelas de huertas y sobre todo con cultivos tropica-
les entre los que destaca el aguacate. Es una buena zona para observación de fauna, 
sobre todo cabra montés y grandes águilas. En su desembocadura se encuentra el Paraje 
Natural de los Acantilados de Maro, con un singular edificio antiguo que se conoce como 
el Molino del Papel.
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RÍO VERDE (SIERRA ALMIJARA). 
Se llama así al que discurre por la localidad de Otívar, una vez que ha pasado la junta de 
los ríos. Recoge las aguas de la cara norte de Navachica, Cerro Lopera y Cerro Martos. Es 
un cañón de río profundo, de paredes verticales y grandes saltos de agua o cascadas, que 
le han hecho famoso en el deporte del barranquismo, siendo especialmente solicitado. 
Su acceso más fácil es desde la fuente de las cabrerizas, tomando el sendero que sale a 
la izquierda, aguas abajo.  

EL ROBLEDAL (SIERRA TEJEDA)
Es un monte público que dispone de area recreativa y de acampada. Se llega desde la 
Alcaicería y el Cortijo del Cerezal, también desde la pista que sale tras la pantaneta 
de Alhama. Es un monte con una alta diversidad botánica, tanto por las plantaciones 
artificiales que se hicieron allí tiempo atrás y que contienen además de pinos, cedros y 
algún ejemplar de abeto de Douglas. Asimismo, en la zona entran en contacto distintas 
litologías con lo que favorecen la diversidad vegetal, destacando un amplio encinar con 
mezcla de alcornoque, quejigo y rebollo. Al encontrarse en la cara norte, es fácil ver 
también ejemplares de arce y de mostajo.

Aquí se encuentra el inicio del sendero que sube a la cima de Tejeda por su cara norte, 
encontrando la principal zona con presencia de tejo en estas montañas. 

TACITA DE PLATA (SIERRA TEJEDA)
Es una pequeña fuente que surge en la zona alta de la montaña, en el camino a la 
cumbre desde Las Llanadas. En su acción, el agua ha disuelto los carbonatos de la roca, 
haciendo un pequeño hoyo sobre la misma, de color gris, por lo que recibe este nombre. 
En el entorno, son frecuentes las dolinas, que se conocen como Hoyos de tacita de plata. 
En las inmediaciones hay una cueva que suelen usar los pastores como cobijo cuando lo 
requieren en el ejercicio de sus tareas.
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Esta montaña, que nació en el 
fondo del mar, y desde allí surgió 
para regar la vida del hombre, 
no quiere perder el vínculo con 
su seno materno y aún hunde sus 
raíces en las aguas del Medite-
rráneo. Así, los pies de esta mon-
taña, se mojan en las aguas de 
Maro, creando un peñón o acanti-
lado grande al que las gentes del 
lugar llaman Cerro Gordo allá por 
La Herradura.

En esta zona, se manifiestan las tempe-
raturas más elevadas de la comarca así 
como la menor cantidad de precipitacio-
nes, dando lugar a lo que se suelen llamar 
técnicamente condiciones o piso Infra-
mediterráneo, muy próximas o parecidas 
a las que se dan en las proximidades 
subtropicales. 

En sus barrancos terrestres se refugian 
así algunas plantas que tienen ciertos 
vínculos con la flora africana y que posi-
blemente sean reminiscencias de tiempos 
antiguos en los que ambos territorios es-
tuvieron en contacto, o viajaron hasta aquí 
por alguna vía que les permitiera saltar el 
badén acuático mediterráneo. Entre ellas 

destacan el romero blanco (Rosmarinus 
tomentosus), el bayón (Osyris quadripar-
tita) y el revientacabras (Cneorum tricoc-
cum). Es también un enclave singular con 
profusión de arrayán (Myrtus communis) y 
boj de hoja ancha (Buxus balearica).
También entre sus valores terrestres 
destacan la importancia de la zona para 
las aves, habiendo sido declarada Zona de 
Especial Protección para las Aves en el año 
2001. Es frecuente encontrar allí águila 
culebrera, águila perdicera, azor, halcón 
peregrino y en invierno águila pescadora. 

Entre los mamíferos, destaca la reciente 
llegada de la cabra montés (Capra pyre-
naica), desde la vecina Reserva Andaluza 
de Caza de Tejeda-Almijara, donde ha 
aumentado notoriamente su población en 
los últimos años.

Por su parte, en la zona marina, existen 
cuevas y cavidades sumergidas donde las 
condiciones lumínicas son progresivas, 
siendo además por lo general surgencias 
submarinas de agua dulce, que intervienen 
en la modificación de las condiciones de 
temperatura y salinidad del agua marina, 
creando un ambiente particular que le 
confiere singularidades específicas a este 
tramo de la costa en cuanto a comunida-
des bióticas se refiere.
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El perfil submarino que no se ve, no es 
excesivamente profundo. Las paredes de 
acantilados, no rebasan los 25 metros de 
profundidad al pie de Cerro Gordo, que es 
la batimetría más profunda de la pared. 
Por regla general, la línea de costa se 
sumerge entre 10 y 15 metros. Es casi 
una inmersión brusca, vertical, que no se 
prolonga de modo progresivo adentrando 
en el mar.

De este modo, el resto es una inmensa 
planicie arenosa que aumenta de profundi-
dad de modo progresivo hasta  llegar a 
unos 70 m. de profundidad máxima en 
algunas partes del espacio marino, cuando 
se alcanza la milla marina que se ha 
fijado como distancia de protección.

Esta diversidad de condiciones térmicas 
y salinas, así como la batimetría y natu-
raleza del sustrato, junto con el contraste 
que producen las oscilaciones atlánticas 
o mediterráneas, al hallarse en zona de 
confluencia de ambas masas de agua, 
le hace un importante espacio natural 
marino por la diversidad de elementos que 
posee. En tal sentido, ello llevó a la Junta 
de Andalucía a su reconocimiento en 1989 
como Paraje Natural y en 2003 como Zona 
Protegida de Especial Importancia para 
el Mediterráneo, bajo los auspicios del 
Convenio de Barcelona.

En los sustratos rocosos, destaca la 
presencia del coral anaranjado (Astroides 
calycularis) y algunas especies próximas a 
los corales como son las colonias de brio-
zoos llamadas Gorgonias (Paramuricea, 
Leptogorgia, Eunicella,…). También son el 
asiento de algas, entre las que destacan 
las algas pardas del género Cystoseira, de 
gran importancia como elemento vegetal 
en el conjunto del ecosistema. Sobre las 
rocas, abundan también los erizos de 
mar, anémonas, caracoles, estrellas de 
mar. Destaca la presencia de la caracola 
gigante o Tritón (Charonia lampas) en 
estos roquedos que también son refugio de 
grandes peces.

En los fondos arenosos, lo más destacable 
es la presencia de praderas de faneróga-
mas submarinas. En este espacio natural 
protegido, pueden encontrarse tres espe-
cies de las mismas, Posidonia oceanica, 
Zostera marina y Cymodocea nodosa. 

Fue precisamente por estos elementos por 
los que se declaró el lugar como espacio 
natural protegido. Las calas de Cantarri-
ján y el Cañuelo albergaban las mayores 
extensiones de Zostera marina que podían 
encontrarse en el litoral andaluz. Por 
otra parte, existe también un importante 
núcleo de Posidonia oceanica, especie 
que es endémica del mar Mediterráneo, a 
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diferencia de las otras dos, y tiene en este 
Paraje Natural una representación que es 
la más importante en el límite occiden-
tal de su distribución natural dentro del 
litoral europeo.

Desgraciadamente, estas especies de 
hierbas submarinas son muy frágiles ante 
agresiones mecánicas y no soportan la 
acción de la pesca con artes de arrastre, 
que las corta, provocando su desaparición. 
Actualmente el estado de las mismas es 
muy mermado respecto a la situación en 
que se encontraban cuando se declaró su 
protección. Frente a ello, los sectores de 
la Administración con competencias en la 
materia, han establecido algunos elemen-
tos de protección, mediante la instalación 
de módulos de arrecife submarino.
Toda el área es de un paisaje espectacular, 
siendo la única zona de acantilados en 
la provincia de Málaga, entre los que se 
insertan unas pequeñas calas con playa 
accesible, en las que el visitante puede 
disfrutar de unas aguas transparentes 
durante gran parte del verano. A ello puede 
unirse el valor natural del espacio, es-
casamente urbanizado y poblado, siendo 
uno de los escasos tramos litorales que se 
encuentran escasamente antropizados.
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ALCAUCÍN

Esta localidad dista unos 50 Kms. de Málaga y 15 Km. de Vélez-Málaga. La toponimia de 
Alcaucín deriva del árabe y significa “Los Arcos”. La localidad se encuentra en el vértice 
suroccidental de Sierra Tejeda, y suyo es el monte público “La Sierra”, de los propios del 
Ayuntamiento. Sus gentes se dedicaron durante mucho tiempo al trabajo forestal, sobre 
todo al carboneo de las encinas que había en el contorno, por eso en la comarca se les 
conoce como “Los tiznaos”. En este municipio se encuentra también el Cortijo del Alcá-
zar, que fue adquirido por el Patrimonio del Estado en los años 50 y convertido en monte 
público. Áreas de esparcimiento con agua y vegetación, donde está permitida la acampa-
da. En las proximidades, subiendo hacia el puerto de Zafarraya, se encuentran las ruinas 
del castillo de Zalia, de la época musulmana. Asimismo, en el Boquete de Zafarraya 
aparecieron restos humanos del Neanderthal, de hace 30.000 años (periodo Musterien-
se). Los de la edad del Bronce se encuentran en el Cerro de la Negreta (II milenio a.C.). 
Los árabes construyeron sobre ella el actual castillo. Alcaucín, nace en torno al año 930, 
tras el sometimiento de la rebelión de Omar ibn Hafsún por parte del califa Abderrahmán 
III an Nasir (el vencedor). En aquella época, se abrió una vía de acceso que venía desde 
Antequera, y puso en comunicación toda la parte alta de la comarca.

Alcaucín cuenta con tierra de olivos y con tierra de labor, a poniente del Puente D. 
Manuel. 
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CANILLAS DE ACEITUNO

Esta localidad dista 45 km. de Málaga y 15 km. De Vélez-Málaga. Se halla emplazada a 
650 m. de altitud, sobre las vertientes meridionales de Sierra Tejeda, entre los ríos Ber-
muza y Almanchares. Sus calles son estrechas, anárquicas y en la parte alta presentan 
pendientes acusadas. Muchos creen el origen romano de estos pueblos, sin embargo, 
no hay referencias escritas ni tampoco restos arqueológicos. Hay quien quiere derivar 
Canillas del latino Canna-ae, como cañas. Pero las cañas son de origen indio, que entra-
ron en Europa por estas tierras en época musulmana. Sin embargo, parece más lógica la 
teoría de Gozalbez Cravioto por la cual, estos pueblos se fundaron tras el sometimiento 
de la rebelión de Ibn Hafsún, y la creación de la ruta de los puentes de la alta axarquía, 
poniendo en comunicación este territorio a fin de evitar episodios marginales y levan-
tiscos. “Caniles” es el  nombre que suelen tener los municipios ibéricos cercanos a ríos 
o Canales, por lo que podría ser el origen de las dos Canillas de la Axarquía. Pero parece 
más próximo que derive del árabe Qanaiyat, plural de Qana (canal), que significa lo 
mismo y aludiría  a los ríos que enmarcan el lugar. Del mismo modo, la palabra a-zaytun, 
es árabe y significa “el olivo”. 

La localidad fue conquistada en 1487 por los reyes de Castilla y Aragón, tras la rendición 
de Vélez-Málaga, siendo cedida como señorío al Duque de Medinaceli y, ulteriormente, 
al Conde de Cabra. Los pobladores cristianos procedían de Andújar, de ahí que la Patrona 
del pueblo sea  Sta. María de la Cabeza. Asimismo, la participación de las gentes de 
Canillas en la rebelión de 1569 contra Felipe II fue notoria, por lo que en 1574 fueron 
repartidas las tierras que se confiscaron, entre 80 familias de cristianos viejos proce-
dentes de Lucena, Martos, Antequera y Cabra. Dentro de su patrimonio cultural encontra-
mos la Cueva de la Fájara (Neolítico), con cristalizaciones en sus paredes, la fuente de 
la Rábita, donde se narra que existió un morabito, y los restos de una fortaleza árabe. 
La iglesia (1571), presenta un estilo gótico-mudéjar y está ubicada sobre el solar de la 
antigua mezquita. 
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CANILLAS DE ALBAIDA

Este pueblo, localizado en plena sierra, se encuentra a 580 m. de altitud y su término 
municipal abarca 33 km2. Dista 55 km. de Málaga. Su nombre es igual que la anterior, 
pero el distintivo albaida, procede del árabe al bayda, que significa “La blanca”, sin 
que se conozca ningún referente cierto a que pueda deberse. Por el lugar discurre el Río 
Cájula, que es la cabecera del río Algarrobo. Canillas es, junto con Sedella, uno de los 
municipios de Málaga de vegetación más variada. La presencia de dos sustratos litológi-
cos contrapuestos y la gran diferencia de altitud en su municipio favorecen la presencia 
de casi todas las especies de los géneros Pinus y Quercus españoles. El lugar es rico 
en aves rapaces, dada la abundancia de vegetación y cantiles rocosos. Estos montes 
sufrieron mucha deforestación a partir del s. XIX, en que los ingenios azucareros a vapor 
empezaron a demandar combustible barato. Junto con otros pueblos de pizarras en 
altitud, como Sedella o Salares, en Canillas se cultivó la morera para con ella mantener 
la industria de la seda. Hoy en día este patrimonio arbóreo ha desaparecido. El patrimo-
nio local está formado por varios templos. En primer lugar, la Iglesia de Ntra. Sra. De la 
Expectación (1564), reconstruida en el siglo XVIII; es de estilo mudéjar y consta de tres 
naves con pilares ochavados. La nave central tiene armadura de nudillo, con tirantes 
iguales y un altar neoclásico. Destacan también, la puerta que tiene restos de un alfiz y 
la torre de ladrillo. Sobre un alto que domina el pueblo se sitúa la Ermita de Santa Ana. 
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CÓMPETA

Cómpeta se encuentra a 48 km. de Málaga. Su término municipal abarca 55 km2 y la 
localidad se encuentra situada a 640 m de altitud, en la fachada sur de Sierra Almijara. 
Como todos los pueblos de la alta Axarquía, en sus tierras aparecen esquistos o tierras 
pardas en la parte baja y mármoles o rocas blancas en la parte alta. Las tierras pardas 
son aptas para el cultivo, habiendo sido desde siempre ocupadas por olivos, almendros, 
algarrobos, higueras y viñedos. Destacan varios accidentes orográficos de gran interés 
biogeográfico dada su altitud y proximidad al mar; se trata de la mayor cercanía a la 
costa y el mayor desnivel altitudinal de toda la Península Ibérica. Se trata de varias 
elevaciones que superan los 1.700 m de altitud, como el Pico Navachica (1.832 m.) y 
El Lucero (1.771 m.), alzándose a escasa distancia del litoral mediterráneo (12 km.) 
También existen profundos barrancos como el barranco de Juan Rojo, el barranco Moreno 
o barranco Hondo y numerosos cursos de agua como los ríos Patamalara, Chillar e Hi-
guerón, En las vertientes serrranas encontramos pinos y matorral que dan refugio a una 
numerosa fauna como cabra montés, garduña, gineta, tejón, perdiz y conejo. El topónimo 
Cómpeta procede de la castellanización de la palabra latina “compita” que significa 
“encrucijada de caminos”. 

Desde el punto de vista histórico Cómpeta se hizo famosa por ser uno de los principales 
núcleos sublevados en 1569. En la plaza del pueblo, nombraron como rey a Martín Algua-
cil, que dirigió a los rebeldes hasta ser vencidos en la batalla de Frigiliana. Tomado el 
Peñón y expulsados del lugar sus ocupantes, vinieron otros andaluces a poblar la zona. 
Procedían de Córdoba, Sevilla, Baena, Estepa y Puente Genil, y se llamaban “cristianos 
viejos”, instalándose y repartiéndose bienes confiscados a los propios moriscos des-
terrados. En 1884 el pueblo se vio muy afectado por el Terremoto de Andalucía. Actual-
mente, su principal recurso es la población extranjera asentada en el pueblo y que es 
prácticamente la mitad de los habitantes actuales. La agricultura, al igual que en toda la 
alta axarquía, ha decaído notablemente. Dentro del ámbito turístico resalta  “La noche 
del vino”, el “museo del vino” y las actividades de restauración basadas en la población 
visitante. Dentro de su patrimonio histórico-artístico sobresale la Iglesia de Ntra. Sra. 
De la Asunción de estilo mudéjar aunque muy reformada, y la Ermita de San Sebastián 
(siglo XVIII).
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FRIGILIANA

El término municipal ocupa una superficie de 40 km2. Se encuentra al pie de la Sierra de 
Enmedio, llamada así por parecer un contrafuerte adelantado de la sierra Almijara, entre 
los ríos Torrox e Higuerón. Los restos de poblaciones anteriores son numerosos, habien-
do aparecido cuevas con restos neolíticos como la Cueva Oscura y la del Murciélago, 
(3.000 a.d.c.). La toponomía de la localidad resulta de la unión de “Frexinius” (nombre 
propio latino) y “ana” que le otorga un significado de “villa”. Es la época musulmana la 
de mayor importancia para este pueblo, que protagonizará un notable hecho militar con 
el que finaliza el levantamiento de la Jarquía de 1569. Anteriormente, en 1501, Fernando 
el Católico había cedido este territorio al judío Maymonn Levi y en 1508 a Iñigo Manrique 
de Lara. La demarcación actual fue acordada por la Real Cédula de Felipe IV en 1640. En 
1705 el Duque de Montellano hereda el Condado de Frigiliana que había pertenecido a los 
condes de Manrique de Lara. Durante el mismo siglo XVIII se constata la existencia de una 
fábrica de papel. 

Tras la guerra civil, la sierra Almijara es también escenario de rebelión. Entonces los 
rebeldes reciben el nombre de “maquis”, y hay varios vecinos de Frigiliana que llegaron 
a ser famosos entre ellos, como Bautista Acosta Urdiales, alias “Tomarroque”, Francisco 
Agudo Vargas, alias “Rovira”; Antonio García Martín, alias “Leva”; Miguel Angel García 
Platero, alias “Espartero”.

Por otra parte, si bien con anterioridad la economía se sustentaba en la agricultura de 
secano –almendros, vides y olivos-, hoy lo hace en las huertas de regadío que producen 
cultivos tempranos y sobre todo aguacate. En Frigiliana se mantiene hasta el momento la 
única industria que produce miel de caña en Europa.

El núcleo urbano de Frigiliana conserva una estructura que nos recuerda el periodo an-
dalusí. Sus estrechas callejuelas serpentean acomodándose a la topografía del terreno 
y las fachadas conservan rasgos de la concepción islámica de su arquitectura. Frigiliana 
es el ejemplo de conservación de la arquitectura tradicional, dado por sus habitantes y 
dirigentes en los últimos cuarenta años. Aún se conservan dinteles, alfiles, ventanucos, 
jácenas, zaguanes y tejados de época casi medieval. Dentro de su patrimonio destacan 
la Casa del Obispo y la Casa de los Manrique de Lara (siglo XVI), de estilo renacentista, 
así como la Iglesia de San Antonio (1510-1676), proyectada por Bernardo de Godoy. 
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NERJA

Nerja es el municipio más oriental de La Axarquía y de la provincia malagueña. De Málaga 
dista 45 Km. Su término ocupa 85 Km2 y su costa se extiende a lo largo de 16 Kilómetros. 
La orografía de su término es muy accidentada debido a que la Sierra Almijara desciende 
desde el alto de Navachica (1.832 m.) hasta la playa de Maro, hundiéndose en el mar por 
el Rio de la Miel y las calas de El Pino y El Cañuelo. Entre el Parque Natural de Tejeda-
Almijara y el Paraje Natural de los Acantilados de Maro, el municipio de Nerja tiene com-
prometido gran parte de su territorio municipal con los espacios naturales protegidos. 
Destacan como lugares de visita el cañón del río Chíllar, el río de la Miel, el Pinarillo y el 
Collado del Apretadero. La vegetación está formada por pino negral en las alturas, pino 
carrasco en las zonas medias y bajas, y matorral mediterráneo y esparto. Existe también 
un espectacular encinar de altura, el más alto de la provincia de Málaga que puede 
encontrarse en la loma de La Meseta (conocida como la Maceta), entre los barrancos de 
cazadores y de la higuera. El lugar es bueno para la observación de fauna, sobre todo ca-
bras monteses, ardillas y aves rapaces. También pueden encontrarse ciervos y muflones, 
aparecidos en años recientes procedentes de la vecina provincia de Granada. 

En la extensa franja costera descubriremos el Paraje Natural de los Acantilados de Maro 
con sus calas, promontorios y acantilados, rodeados de verdes pinares y de un agua 
inusualmente transparente para el ámbito provincial. Destacan sus fondos de praderas 
submarinas con Posidonia oceanica, Zostera marina y Cymodocea nodosa. 

En la época andalusí se denominó Narija, de donde proviene su nombre actual, haciendo 
uso de un topónimo prerromano que significaría “manantial abundante”, haciendo alu-
sión probablemente al manantial de Maro y a la abundancia de agua en la zona. 

Las cuevas de Nerja que pertenecen al Auriñaciense (Paleolítico Superior) revelan la 
presencia humana en este entorno desde siempre. Sin embargo, los primeros datos 
históricos aparecen con la denominación árabe en la época de Abd Al-Rahman III (891-
961), cuando toda la comarca experimentó una notable mejora en comunicaciones y 
poblamiento.

Nerja pasó a depender de Vélez en 1501. No obstante, tras esta fase de conquista, la 
localidad queda despoblada; las repoblaciones fracasaron, hasta que la Reina Juana por 
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Real Cédula emitida en Medina del Campo, ordena la repoblación de Nerja con cristianos 
viejos de Vizcaya, Valencia, Galicia, Sevilla, Málaga, Jaén, Vélez y Almuñecar. 
 
En 1884, como las demás localidades de la Axarquía sufrió las consecuencias del 
Terremoto de Navidad. Sufrió también el ataque de la filoxera y con la pérdida de América 
sufrió otro golpe la fabricación del azúcar; “El Ingenio” en ruinas y el acueducto El Águi-
la recuerdan el pasado industrial. No se recuperará hasta los años en los que el turismo 
la convierte en un núcleo de referencia en la Costa del Sol Oriental. Llegarán también los 
cultivos tropicales y de flores; en la actualidad los mayores ingresos los proporciona 
el turismo y el cultivo intensivo con producciones de patata, judías, tomate, aguacates, 
chirimoyas, papayas y mangos. 

El patrimonio histórico-artístico de Nerja es muy interesante. Formando parte del mismo 
encontraremos restos que van desde el Paleolítico Superior hasta la Edad del Cobre; la 
Cueva Pintada, yacimiento con restos cerámicos y líticos, las cuevas de Nerja, con restos 
desde el Auriñaciense (Paleolítico Superior), hasta el Calcolítico ( Edad de los Metales). 
De la etapa romana quedan restos de la calzada Sexi-Caviclum, en las proximidades del 
acueducto del Águila, y un puente romano sobre el río Maro, junto al Barranco de Caza-
dores. Del período árabe se han hallado restos de la primera fortaleza de Nerja y un gran 
cementerio en las actuales ubicaciones del camping de Maro. 
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SALARES

Es el municipio más pequeño de la Axarquía y de todo el Parque Natural, con apenas 
200 habitantes de hecho en el municipio.  Se encuentra en la vertiente sur, al pie de 
la Sierra Tejeda, en su zona de esquistos. Es el único municipio donde no aparecen los 
blancos mármoles dolomíticos, ni siquiera en altitud, pues su pequeño término no llega 
hasta la línea de cumbres y coincide plenamente con los llamados “esquistos verdes” 
de la Almijara. Su término abarca 10 Km2. El principal curso de agua  es el río Salares. 
La vegetación está formada sobre todo por encinar y alcornocal. En su contorno, se 
encuentra el mejor encinar que se conserva en la Axarquía y lo rodea por completo, 
dando una sensación de inmersión forestal del conjunto urbano de casitas blancas. Sus 
cultivos principales son la huerta, el olivar y el viñedo. Hay creencia de que el municipio 
existió en época romana, hablándose de un “Salaria Bastitanorum”, que dicen referente 
de unas minas de sal. Sin embargo, no hay traza alguna de tales restos mineros y la 
arquitectura corresponde plenamente a la típica andalusí, correspondiendo su creación 
como ya hemos dicho, según Gozalbez Cravioto, a la época inicial del califato cordobés 
(s. X) en que se potenció esta zona, debiendo haber sido hasta entonces poco más que 
territorio de pastores y leñadores. Aún queda uno de los torreones de la fortaleza que 
la defendió, formando parte de la Casa del Torreón. Capituló ante los reyes castellano-
aragoneses con el conjunto de la comarca, tras la rendición de Vélez y después participó 
en la rebelión contra Felipe II, siendo perseguida su población, expoliada y expulsada en 
la medida que se cree, pues el apodo de Miguel “El Gato”, vecino morisco en 1570, aún se 
mantiene en el pueblo. En la actualidad la economía se basa en olivar, pasas, naranjas y 
vino. Dentro de su patrimonio histórico-artístico destacan los restos de la fortaleza y de 
la mezquita, el puente califal sobre el Río Salares y la Iglesia (siglo XVI) que constituye 
el edificio más notable del pueblo y está asentada sobre los cimientos de una mezquita. 
Está considerada obra mudéjar pero realmente es una muestra de arte andalusí. Destaca 
por su magnífica torre, antiguo alminar de la mezquita al que se le añade un cuerpo de 
campanas. Este alminar (siglos XII y XIV), es Monumento Histórico-Artístico Nacional y 
constituye uno de las mejores exponentes del arte de estilo almohade en España; fue 
levantado en ladrillo rojo con dos cuerpos y cuatro vanos con paños de sebka.
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SEDELLA

Dista 54 Km. de Málaga y 25 Km. de Vélez-Málaga, y ocupa 33 Km2. Su relieve está for-
mado por el Cerro Fuertote, el Cuascuadra, en las llanadas de Sedella, el cerro Albucaz y 
el pico Tejeda, que comparte con sus vecinas Canillas de Aceituno y Alhama de Granada. 
La hidrografía local cuenta con el Río del Encinar y el río Almanchares en su límite con 
Canillas. Su nombre parece derivar del término latino “sedile” que hacía referencia a un 
núcleo rural cercano de orientación religiosa, situada en lo que hoy dia se conoce como 
“Los Frailes”. La actual Sedella siempre se llamó “Villa del Castillo”. Durante la época 
medieval hubo de ser lugar de personas vinculadas a la montaña, con usos pastorales y 
leñeros principalmente que hubieron de abastecer la línea más poblada de la costa. Fue 
durante el califato cordobés cuando se impulsó la zona y a ella corresponden los puentes 
y la vía de comunicación más antigua que se conserva. 

En 1487 se rinde a los Reyes de Castilla y Aragón y al poco tiempo será una de las pri-
meras poblaciones en unirse a la sublevación morisca, guiados por Andrés el Xorairán. 
Tras el Decreto de Expulsión (1571), se quedó sin habitantes, por lo que fue repoblada 
con cristianos viejos de Carmona y La Mancha. Actualmente, está formada por callejas 
irregulares, dispuestas de manera anárquica, y un caserío apiñado que goza de estupen-
das vistas. Su economía se basa en la agricultura y su patrimonio histórico y cultural se 
ha visto ampliamente enriquecido por las aportaciones de D. José Gutiérrez, vecino de la 
localidad de notables inquietudes investigadoras en este sentido.
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TAJOS Y PANTANETA DE ALHAMA

Los Tajos de Alhama son un desfiladero 
fluvial sobre el cual se levanta la ciudad 
de Alhama de Granada y que le sirvió 
siempre como defensa natural. Destacan 
por tratarse de una estrecha y profunda 
garganta excavada sobre conglomerados 
sedimentarios que puede contemplarse 
fácilmente desde su parte superior o 
recorrerse mediante un sendero en su 
sentido longitudinal. Sus materiales están 
superpuestos en series estratigráficas, 
presentan una superposición según su 
edad geológica, y cuentan con fósiles 
de origen marino. De esta forma, los 
conglomerados del Mioceno aparecen en 
el afloramiento calizo de los Baños y en el 
nivel inferior de los Tajos a la altura del 
Barranco de los Pilones.

Biogeográficamente estos espacios 
poseen un ombroclima mesomediterráneo-
seco y en ellos aparecen la “Serie de Ve-
getación Bética Basófila de la Encina” y la 
vegetación de ribera sobre suelos básicos. 
Hay que destacar también la existencia de 
anfibios y reptiles, y de aves adaptadas 
al hábitat de cantiles y roquedos como 
la grajilla (Corvus monedula), palomas 
(Columba livia), Cernícalo común (Falco 
tinnunculus) y Halcón peregrino (Falco 
peregrinus).

La Pantaneta de Alhama, surgió como un 
pequeño embalse artificial realizado para 
trasvasar las aguas del río Alhama hasta 
el embalse de Los Bermejales, mediante 
un túnel que tiene unos 14 km. de longitud.
En su contorno se ha instalado un cinturón 
de vegetación perilagunar formado por 
eneas, carrizos, álamos, sauces, almeces 
y olmos. También es notable la presen-
cia de aves acuáticas en este entorno, 
destacando la presencia de porrón común, 
pato colorado, pato cuchara, ánade real 
y zampullín chico. Por ello se adecuaron 
un par de observatorios para aves en sus 
márgenes. Desde el muro de la presa ve-
remos como telón de fondo el perfil de la 
Sierra Tejeda que en numerosas ocasiones 
aparece nevada. Desde este embalse 
sale una pista forestal que enlaza con 
los montes de El Robledal y la venta de la 
Alcaicería. 
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EL PANTANO DE LOS BERMEJALES Y LOS TAJOS DE CACÍN

Se ubica en uno de las pocas expresiones suaves de la topografía que se encuentran al 
pie de las sierras Tejeda y Almijara en su vertiente granadina, haciendo ribera con los 
núcleos urbanos de Fornes y Arenas del Rey. Su dique se sitúa en una estrecha cerrada 
similar a la formada en los tajos de Alhama por esos característicos cortes verticales en 
los cerros rocosos de vértice plano, amesetados que son tan característicos en la zona 
(Mesa de Fornes, Mesilla de Jayena,..). Con el cierre de este desfiladero, se consigue un 
vaso inundable de unos 2 km. de longitud, donde se recogen las aguas de lo que se cono-
ce la comarca de “los ríos”, con los arroyos del Bacal, y los ríos Añales, Cebollón y de la 
Venta Vicario, que se unen para dar lugar al que se conoce como río Cacín. El entorno del 
embalse se encuentra poblado con un denso pinar, y la zona de vegas adyacentes se usan 
desde años ha para el cultivo de choperas y huertas, dando un aspecto natural y ajardi-
nado a todo el área que le confiere una elevada calidad paisajística, en claro contraste 
con los blancos olivares o almendrales que se levantan en las colinas circundantes de 
blancas calizas margosas. Estas margocalizas, cultivables y pastoreables desde hace 
milenios, así como la abundancia de agua, reses silvestres y recursos forestales, le hizo 
poblada desde muy antiguo, existiendo huellas arqueológicas de elevado interés.

POLJE DE ZAFARRAYA, BOQUETE DE ZAFARRAYA, SIERRA DE ALHAMA, ALTOS DE ALFARNATEJO Y 
LOS ALAZORES.

El Polje o Nava de Zafarraya una formación geológica propia de zonas calcáreas, origi-
nada por hundimiento de un macizo rocoso que se aboveda por disolución kárstica. Es el 
más grande de España, de ahí su principal valor.  Consiste en una gran llanura de terreno 
arcilloso, rodeado por macizos carbonatados que le alimentan de agua y que aflora en 
este nivel. De este modo, cuando se mira desde alguna de las elevaciones circundantes, 
tiene un total aspecto de caldera volcánica, dada la cierta forma ovalada que presenta. 

En otro tiempo, se dedicaba al cultivo de cereales en secano, existiendo arroyos de agua 
abundante que alimentaban alineaciones de álamos, olmos y fresnos, pero desde hace 
un par de décadas, domina el cultivo de regadío con producciones de huerta en verano, 
siendo famosas sus lechugas y tomates.
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Zafarraya recibe este nombre derivado del árabe, por encontrarse en el camino de Rayyu, 
la antigua Archidona, por lo que se nombra también a la Venta de El Rayo. Este camino 
se abría hacia la costa por un puerto natural, flanqueado por dos grandes acantilados 
calizos que parten la alineación montañosa, por lo que se le conoce como Boquete de 
Zafarraya. 

Hacia Poniente, se sitúa la Sierra de Alhama, cuya divisoria de aguas marca la división 
provincial. En su camino hacia el noroeste, aparece otro puerto natural qe se llama el 
Puerto de los Alazores, que pone fin a la provincia granadina en su contacto malagueño 
en esta zona. Es el lugar donde nace el río Guadalhorce, llamado en otros tiempos Río 
Grande de Málaga. Aquí la alineación montañosa cambia de rumbo hacia suroeste para 
encaminarse hacia el puerto de Las Pedrizas, a través de las sierras Gorda y San Jorge, 
Jobo y Camarolos. 

En una de sus estribaciones meridionales, la Sierra de Alhama, ya entre Periana y Alfar-
nate se desvía para formar la Sierra de Enmedio y los Altos de Alfarnatejo, dejando en el 
espacio intersticial otro poljé o nava de menor tamaño que conforma las frescas huertas 
de Alfarnate y el nacimiento del río Sabar que dará más adelante forma al río Vélez una 
vez que se une al Guaro. 

Lo más importante de esta zona es su variedad geológica y litológica, apareciendo en 
pocos kilómetros de distancia y sin aparente discontinuidad, los mármoles dolomíticos 
triásicos de Tejeda-Almijara que terminan en Espino, las calizas del Jurásico del Bo-
quete y demás sierras calizas contiguas hacia Poniente, las vegas o navas de Zafarraya 
y Alfarnate, las laderas margosas de Alfarnate, los esquistos de la Axarquía oriental en 
la zona de Alcaucín, en pleno contacto lateral con las areniscas y arcillas de bujeo del 
Flychs Periana-Colmenar. Todo ello genera un paisaje muy contrastado en cuanto a color, 
topografía, cultivos, vegetación natural y conformaciones montañosas. Por otra parte, la 
elevada altitud de la zona, supone una barrera que separa notablemente las cualidades 
termopluviométricas a norte y sur, separando el clima continental de la montaña gra-
nadina de la Axarquía malagueña, marcadamente influido por la proximidad marina. De 
este modo, la vegetación natural es también muy diversa, variando desde los termófilos 
algarrobos y palmitos de Zarate o Zalia hasta los piornales y quejigares de Sierra Gorda.
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SENDERO RÍO VERDE (SIERRA TEJEDA)

La longitud del recorrido supera los 7 km. 
Presenta una dificultad media y se puede 
hacer en 3 horas y 30 m. El objetivo con-
siste en llegar a unos cañones kársticos 
que forman el Nacimiento del Río Verde. Se 
inicia en el Collado de los Chortales, Km. 
28,7 de la Carretera de la Cabra (Granada-
Almuñecar), y al principio discurre por la 
cara N. del Cerro de Martos. Desde nuestro 
camino podremos divisar varias elevacio-
nes: Cerro Cabañeros, Pico Lopera (1.485 
m), y Pico Navachica (1.831 m). En este 
tramo la vegetación está formada, princi-
palmente, por pinares, encinas, enebros, 
romeros, aulagas y especies aromáticas. 
Después de andar una hora llegaremos a 
un lugar estrecho de pendiente elevada 
que nos permite acceder a “Las Chorreras 
de los Palos” ó “Cascada de los Árboles 
Petrificados”; un salto de agua  de unos 10 
m. de altura en que han quedado algunos 
troncos de árboles que al quedar impreg-
nados con las deposiciones carbonatadas 
del agua, tienen aspecto petrificado. Se 
prosigue el Arroyo de las Cabrerizas y la 
senda continúa bajando hasta dar con un 
carril forestal próximo a la Fuente de las 
Cabrerizas.  Un poco más abajo, el arroyo 
de los Chortales o Cabrerizas se une al del 
Barranco de Funes, constituyendo así las 
fuentes de Río Verde. La senda continúa, 
y no hay problema hasta que llega a 
encontrarse con el curso del río. A partir 
de aquí, se pierde en cierto modo, porque 

cambia de vertiente y hay que subir un 
tramo muy pendiente, de terreno inesta-
ble, que no se encuentra bien marcado, 
considerándose ya fuera del trayecto 
oficial del recorrido. Pero si se prosigue, 
se desciende el curso de río Verde, de 
magníficos cañones y saltos de agua, 
hasta llegar a la Junta de los Ríos.

CERRO LOPERA (SIERRA DE LA ALMIJARA)
 
Es un trayecto corto que no alcanza 
los 6 km. de recorrido, a través de una 
pista rodada. Cerro Lopera es un pequeño 
promontorio que ofrece magníficas vistas 
hacia el sur, por erigirse como vigía sobre 
el Barranco de Rio Verde, que queda a sus 
pies. Por eso hay sobre él instalado un 
punto de vigilancia desde el que contro-
lar la posible aparición de un incendio 
forestal. Una vez llegado al lugar conocido 
como “Los Prados de Lopera”, se abandona 
la carretera de La Cabra introduciéndose 
hacia  el interior del Parque Natural por 
la Venta de los Prados y la Granja escuela 
“Huerto Alegre” En el recorrido se atravie-
san pinares, tierras de cereal y una mag-
nífica representación de rebollar (Quercus 
pyrenaica). Tras 1 hora de recorrido 
llegaremos al Cerro Lopera (1.485 m), una 
excelente atalaya natural. Asimismo, di-
visaremos  la vertiente noreste del Parque 
Natural: Navachica, Cerro de Cabañeros, 
Piedra sillada, Salto del Caballo, además 
del Mar Mediterráneo. 
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CAJORROS DEL RÍO CHILLAR 
(SIERRA DE ALMIJARA).

Esta ruta es sin duda la más visitada de 
todo el Parque Natural, sobre todo por su 
afluencia veraniega, donde el exotismo de 
marchar por un estrecho cañón de piedra 
inundado, causa la atracción de miles de 
visitantes. 

A pesar de que su acceso no está indicado 
y resulta un poco intrincado a través de 
las nuevas urbanizaciones de Nerja (Com-
plejo Almijara), la fama del lugar facilita 
su llegada a poco que preguntemos a 
cualquier viandante del lugar. 

Frente al vecino cañón de Rio Verde, el 
Chillar, aunque de menor caudal, posee la 
particularidad de no tener desniveles en 
el perfil longitudinal del río, por lo que 
su recorrido es fácil a pie, sin necesidad 
de evitar las paredes rocosas ni utilizar 
cordelaje o saltos en el terreno. 

Dada la gran longitud del recorrido y la 
dificultad del piso pedregoso del lecho 
del río, que ralentiza la marcha, convie-
ne hacer saber que este lugar presenta 
algunos riesgos como es la posibilidad 
de crecidas espontáneas de elevado y 
peligroso caudal, en época de tormentas 
y por otra parte, el riesgo de incendios 
forestales, que además de la alarma que 
general, conlleva un elevado peligro por la 

posibilidad de intoxicación con el humo. 
Es difícil sintetizar toda la singularidad 
que presenta esta ruta en la que el agua 
y la humedad es la protagonista. En princi-
pio el itinerario parte de la Fábrica de la 
Luz, situada al N de Nerja, una vez que se 
ha pasado la cantera del Rio Chillar, en la 
vertiente E de Cerro Pinto. Conviene dejar 
el vehículo en alguno de estos ensanches, 
sobre todo si es un día de asueto en el 
que se pueda prever la llegada de muchos 
visitantes. 

Conviene ir dotado de un calzado cómodo, 
resistente y que evacue fácilmente el 
agua. No son convenientes las sandalias 
de grandes vanos, porque podemos causar 
daños en el pie, a consecuencia de las 
piedras en el lecho. Tampoco convienen 
las botas de agua altas, porque se llenan 
y pesan mucho. Y las zapatillas viejas, 
corren el riesgo de deshacerse con tanta 
acción del agua y los normales resbalo-
nes que se producen entre las piedras. 
Es recomendable el uso de escarpines de 
neopreno, siempre que tengan una gruesa 
suela para no dañar la planta del pie o la 
puntera con las piedras.

En las paredes rocosas la vegetación ru-
pícola coloniza solo las fisuras pero en el 
resto del cauce predomina una vegetación 
de mimbreras y adelfas, con pinos carras-
cos en la parte alejada del curso. 
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LA ALCAUCA-EL ALCÁZAR (SIERRA TEJEDA)

Esta ruta tiene su punto de partida en el 
Poljé de Zafarraya, tomando como refe-
rencia la señalización del Parque Natural 
alusiva al mismo y al área Recreativa de 
la Alcauca que se encuentra en el tramo de 
carretera que va desde la antigua estación 
de ferrocarril hasta el restaurante Caños 
de la Alcaicería. 

Desde aquí parte una pista que se encuen-
tra asfaltada en su inicio hasta llegar a 
una gran nave industrial.

La posibilidad de continuar el recorrido en 
vehículo es variable y depende del tipo de 
vehículo y del estado de conservación del 
camino en función de las precipitaciones 
meteorológicas. Esta umbría es una de las 
zonas donde el bosque original de fron-
dosas tiene su mejor representación, con 
la extraordinaria singularidad de que en 
poca distancia pueden encontrarse varias 
especies del género Quercus (familia de la 
encina) que es difícil en otros puntos de 
la provincia. Aquí confluyen condiciones 
edáficas y climatológicas contrastadas, 
con litologías silíceas, elevada precipita-
ción y contrastes térmicos que van desde 
moderado a frío. De este modo, es posible 
ver aquí encinas (Quercus ilex), alcorno-
ques (Quercus suber), quejigos (Quercus 
faginea) y robles (Quercus pyrenaica), 
también hay castaños (Castanea sativa). 
Algo parecido ocurre con otras especies 
como los Cistus, pudiendo observar aquí 
Cistus ladanifer, C. albidus, C. monspe-
liensis, C.crispus, C. salviaefolius y C. 
laurifolius.

El monte público La Alcauca, se sitúa al 
pie de Sierra Tejeda, en plena umbría. En 
principio se pobló de pinos, al encon-
trarse deforestado, pero los procesos de 
sucesión vegetal (en este caso manipulada 
artificialmente) han favorecido el desa-
rrollo de encinas, quejigos y alcornoques, 
encontrándose en un estado práctica-
mente de bosque mixtos, que se viene 
favoreciendo mediante la corta de pinos 
y la puesta en luz de las frondosas. Allí 
se encuentra una adecuación recreativa 

donde hay olmos, nogales y cedros.
Continuando por el camino, tras pasar la 
“Peña Romero” se pasa a la provincia de 
Málaga, donde se continúa por los montes 
públicos “Cortijo del Alcázar” y “La 
Sierra”, ya en el municipio de Alcaucín y 
donde están las áreas recreativas “Cortijo 
del Alcázar” y “El Río”.

EL ROBLEDAL-PICO DE LA MAROMA-CANILLAS 
DE ACEITUNO (SIERRA TEJEDA)

Este recorrido atraviesa de norte a sur 
el macizo montañoso principal de Sierra 
Tejeda, pasando por su cumbre, el pico 
Tejeda, también llamado La Maroma, que 
causa mucha atracción entre los monta-
ñeros de ambas provincias y que es uno 
de los hitos de Andalucía, al rebasar los 
2.000 metros de altitud. 

Su trayecto muestra unos espectaculares 
escenarios paisajísticos, de barrancos y 
espacios abiertos en los valles y llanuras 
que se sitúan al pie, además de la espec-
tacularidad del mar en la vertiente sur y la 
singularidad de contemplar las montañas 
africanas en determinados días de buena 
visibilidad. 

Asimismo, al variar de ladera norte a sur, 
de elevado contraste térmico y pluviomé-
trico, así como el gradiente altitudinal que 
se presenta, permite recorrer todos los pi-
sos bioclimáticos que pueden encontrarse 
en el Parque Natural y la práctica totalidad 
de Andalucía. 

Así, en las inmediaciones del Cortijo El 
Robledal, hay plantaciones de castaño, 
pinares, y un magnífico encinar con 
quejigos, pudiéndose encontrar algún que 
otro ejemplar diseminado de roble melojo 
entre plantaciones de cedros y abetos de 
Douglas. 

A medida que se asciende, encontramos 
vegetación de altura, representada por 
los pinos albares (Pinus sylvestris), arces 
(Acer opalus ssp. granatense), mosta-
jos (Sorbus aria), agracejos (Berberis 
hispanica) y en la parte alta tejos (Taxus 
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baccata). La subida más importante termina en la cabecera del Arroyo de los Presille-
jos, en un lugar que se conoce como Puerto de las loberas. Allí existen unas dolinas 
que se conocen como Hoyos de Tacita de Plata. En ellas se encuentra un denso matorral 
almohadillado de piornos con Erinacea anthyllis, Astragalus granatensis y Vella spinosa 
principalmente.

La subida está marcada por un sendero que a veces se pierde entre la roca, a pesar de 
que se encuentra balizado. La ladera de solana, orientada al Este, se presenta muy 
fisurada, con diaclasas profundas y pequeñas dolinas, donde se encuentran unos cuan-
tos ejemplares de tejo muy recomidos. En cualquier caso, la referencia principal es la 
línea rocosa del horizonte, de aguas vertientes sobre la provincia de Málaga, y sobre la 
cual discurre el sendero que nos llevará hasta la cumbre con el menor esfuerzo. En este 
tramo, la vegetación va desapareciendo progresivamente a medida que se gana altitud, 
hasta llegar a la desnuda cumbre, que es una extensa llanura alomada de roca viva, muy 
fisurada o suelta. En este ascenso, las vistas de la costa, la campiña de Alhama, y el eje 
longitudinal montañoso de la Cordillera Bética son espectaculares.

El vértice montañoso se encuentra definido por un punto geodésico ubicado sobre un 
torreón de piedra de unos 4 metros de altura. En sus proximidades, unos 150 metros 
hacia la vertiente sur, se encuentra la abertura que deja la sima de la Maroma, de unos 
80 metros de profundidad y que se usó en tiempos antiguos como pozo natural de nieve. 
De esta sima, a la que se accedía mediante una gruesa cuerda o maroma, y su confusión 
por proximidad con la cima, procede el nombre de Maroma que se le da a la cumbre en 
algunos medios. En la vertiente norte, se encuentran dos pequeños circos glaciares, que 
por su reducido tamaño, reciben el nombre de “jous” o “nichos de nivación”, formados 
por la actividad del hielo que se mantuvo en esta cima durante la época glaciar. 
Para el descenso, se baja por la divisoria, buscando un pequeño prado que se atisba en 
la parte alta de lo que llaman “El Cajorro”, ahí ya se marca el sendero de bajada, que se 
vuelve mucho más patente a medida que el terreno se vuelve rocoso. Esta es la senda de 
la casa de la nieve, por la que subían los hombres dedicados a la nieve en Canillas de 
Aceituno. El sendero se encuentra bien marcado, con muros de piedra seca y balizas, y 
cuando vuelve a llegar a la divisoria de aguas gira bruscamente a la izquierda metién-
dose en la solana de Canillas en el tramo que llaman “el encadenao”, por la serie de 
curvas en zigzag que hace el camino para adaptarse a la fuerte pendiente de la ladera. 
Se desciende al collado de la Gitana, donde quedan los Charcones, unos pilones natura-
les formados en el duro lecho rocoso del arroyo, y la fuente de la Gitana, de manadero 
eventual. 

Continuando el sendero se llega hasta la fuente de La Rábita, de aguas permanentes y 
buena sombra de pinares y desde allí se desciende en poco menos de media hora hasta 
Canillas de Aceituno.
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RUTAS POR CARRETERA

RUTA DEL ACEITE Y LOS MONTES 

Esa ruta discurre por las sierras occiden-
tales que coronan La Axarquía; la solana 
de la sierras de Alhama, de En medio, del 
Jobo y Camarolos. Es un tramo de peque-
ños cortijos, incrustados entre terrenos 
de olivar, la tierra del aceite verdial, de 
exquisito paladar. También hay mucho 
terreno forestal, de pastizales, retamares 
y sobre todo encinares y grandes quejigos. 
Entre los pueblos que se aproxima se 
encuentran, Alcaucín, Periana, Alfarnate, 
Alfarnatejo, Riorgordo, Colmenar. De ellos, 
sólo el primero se encuentra en el área 
de influencia del Parque Natural de las 
Sierras Tejeda, Almijara y Alhama.

RUTA MUDÉJAR

Este itinerario discurre por el interior de 
la Alta Axarquía, a lo largo de las vertien-
tes meridionales de la Sierra Tejeda. En 
sus pueblos aún se mantienen recuerdos 
arquitectónicos como los restos de cas-
tillos y fortalezas, los alminares, restos 
de mezquitas, iglesias con armadura de 
cubierta de estilo mudéjar, los puentes 
de la ruta califal y el sinuoso trazado 
andalusí de sus calles. 

Estos pueblos son, quizás, lo más íntimos 
y auténticos de La Axarquía, los que con-
servan  mejor su arquitectura y se adaptan 
mejor a la abrupta topografía del terreno. 
El recorrido comenzará por Daimalos, 
donde se ha recuperado recientemente el 
antiguo alminar de su mezquita, para se-
guir gracias a la MA-116 por Árchez, con su 
interesante alminar, y seguir por Salares 
(MA-158), también con un bello alminar 
de estilo almohade, en cuyas paredes se 
conservan paños de “sebka”, ó filigranas 
realizadas en ladrillo. A continuación pa-
saremos por Sedella y Canillas de Aceituno 
(MA-156), ambas poblaciones constituyen 
auténticos miradores naturales que nos 
permitirán divisar amplios panoramas. 
Salares, Sedella y Canillas de Aceituno 

se encuentran, además, englobados en el 
interior del parque natural de las Sierras 
Tejeda, Almijara y Alhama.

RUTA DEL SOL Y DEL VINO

Esta ruta discurre por la Axarquía baja, por 
el espacio delimitado entre el río Vélez 
y el límite provincial, recorriendo los 
terrenos de mayor temperatura y aquellos 
en los que la dedicación principal fue el 
cultivo del viñedo en otros tiempos. Así se 
discurre por los municipios de Algarrobo, 
Sayalonga, Torrox, Cómpeta, Canillas de 
Aceituno, Nerja y Frigiliana. Los cuatro 
últimos se hallan ubicados dentro del 
ámbito territorial del P.N. de Sierra Tejeda, 
Almijara y Alhama. En estos terrenos fue 
tradicional desde siempre, el cultivo de 
la viña y la producción de uva pasa. Por 
la sequía de estos terrenos y su elevada 
insolación, las uvas se cargan de glucosa, 
generando unos caldos que son muy dul-
ces, característica principal de los vinos 
que tradicionalmente se han producido 
aquí. En los últimos años, las zonas 
bajas de estos barrancos y aquellos otros 
lugares donde ha sido posible mantener 
o instalar la agricultura de regadío, las 
viñas se han sustituido por el cultivo arbó-
reo del aguacate, sobre todo en Algarrobo, 
Sayalonga y Frigiliana. 

En Nerja, merece destacar el núcleo 
urbano de Maro y el espectacular paisaje 
de sus acantilados.
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ACCESOS Y TRANSPORTE PÚBLICO

Desde la carretera costera N-340 podremos acceder al ámbito meridional del Parque 
Natural, tanto desde Málaga como desde Motril, desviándonos hacia el norte a través de 
diversas carreteras comarcales que nos permiten acercarnos a los pueblos que bordean 
este espacio natural. 

Las principales son:
C-335 (Torre del Mar-Ventas de Zafarraya)
C-340 (Puerto de las Pedrizas-Puente de D. Manuel)
MA-105 (N-340 – Frigiliana)
MA-112 (Cómpeta - Canillas de Albaida)
MA–115 (C-340 Provincia de Granada)
MA-125 (C-335 Canillas de Aceituno)
MA–126 (Canillas de Aceituno– Sedella)
MA–127 (Sedella – Salares)
MA–128 (C-335 Alcaucín)
MA-156 (Alfarnate)
MA–158 (Árchez-Salares).

De igual forma mediante, la autovía A-92 permite el acceso a la vertiente norte del 
Parque Natural (Alhama de Granada, Arenas, Jayena,..) desde la mitad norte de Andalucía 
y sus extremos oriental (Almería) y occidental (Huelva). 

Desde el Sur ó desde Málaga mediante la variante de Las Pedrizas a la A-92, ó incluso 
por el Puerto de los Alazores a través a través de la antigua Carretera de Málaga (GR-115 
Loja– Puerto de los Alazores), y mediante la GR-131 (Alhama– Moraleda de Zafayona). 
Asimismo, los movimientos transversales los podremos realizar mediante las carreteras 
GR-100 (Ventas de Zafarraya-Puerto de los Alazores), CC-340 (Granada – Alhama) y GR-
141 (Alhama-Jayena).

Asimismo numerosas compañías de autobuses nos acercarán al Parque Natural (Alsina 
Graells Sur, Autocares Jiménez, Autocares Federico Muñoz Ruiz, Autobuses Casado, Auto-
cares Ruiz y Ávila y Autocares Nerja).

AGENDA 
Y GUÍA DE VISITA
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INFORMACIÓN Y OFICINAS DE TURISMO EN EL PARQUE NATURAL

Alhama de Granada. Paseo Montes Joveyar, 5
Arenas del Rey. Ayto. Pza. Alfonso XII s/n. 
Jayena. Ayto. Plaza s/n.
Otivar. Ayto. Avenida Alcalde Caridad, 26
Alcaucín. Ayto. Plaza Constitución 18.
Canillas de Aceituno. Ayto. Pza. Constitución, 22. 
Canillas de Albaida. Ayto. Pza. Gral. Franco,10. 
Cómpeta. Ayto. C/Rampa s/n. 
Frigiliana. Ayto. C/Real, 80. 
Nerja. Ayto. C/Carmen, 1. 
Oficina Turismo de Nerja: Pta. del Mar, 2.  
Salares. Ayto. C/Iglesia,2.  
Sedella. Ayto. C/Andalucía, 11.

EMPRESAS DE TURISMO ACTIVO EN EL PARQUE NATURAL

Receptur- Gdventura
C/Alcalde Manuel Reyna,1F 
Vélez Málaga (Málaga). 

Axarquía Activa
Avda. Condado de Huelva, 9
Vélez Málaga (Málaga). 

958 360 686 
958 359 103
958 364 079
958 645 001
952 510 002
952 518 002
952 553 006
952 516 006
952 533 002
952 548 400
952 521 531 
952 518 038
952 508 039

952 503 734

952 547 339

Centro de Desarrollo Rural de la Axarquía 
Diputación de Málaga  
Asociación para la Promoción Turística de la Axarquía
Sociedad de Planificación y Desarrollo 
Ayuntamiento de Alfarnate  
Ayuntamiento de Alfarnatejo  
Ayuntamiento de Alcaucín  
Ayuntamiento de Almachar  
Ayuntamiento de Algarrobo  
Ayuntamiento de Archez  
Ayuntamiento de Arenas  
Ayuntamiento de Benamocarra  
Ayuntamiento de Benamargosa  
Ayuntamiento de Canillas de Aceituno 
Ayuntamiento de Canillas de Albaida 
Ayuntamiento de Colmenar  
Ayuntamiento de Comares  
Ayuntamiento de Cómpeta  
Ayuntamiento de Cútar  
Ayuntamiento de El Borge  

www.cederaxarquia.org
www.malaga.es/turismo/municipios
www.axarquiacostadelsol.es 
www.webmalaga.com/turismo/ 
www.alfarnate.es
www.alfarnatejo.es 
www.alcaucin.es
www.almachar.es
www.algarrobo.es
www.archez.es
www.arenas.com.es
www.benamocarra.es
www.benamargosa.es
www.canillasdeaceituno.org
www.canillasdealbaida.es
www.colmenar.es
www.comares.es
www.competa.es
www.cutar.es
www.elborge.es

www.receptur-gdventura.es

www.axarquiaactiva.com

WEBS INSTITUCIONALES DONDE ENCONTRAR INFORMACIÓN SOBRE ALOJAMIENTOS 
Y RESTAURANTES DE LA AXARQUÍA
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Ayuntamiento de Frigiliana  
Ayuntamiento de Iznate  
Ayuntamiento de Macharaviaya  
Ayuntamiento de Moclinejo  
Ayuntamiento de Nerja  
Ayuntamieto de Periana  
Ayuntamiento de Riogordo  
Ayuntamiento de Rincón de la Victoria 
Ayuntamiento de Salares  
Ayuntamiento de Sayalonga  
Ayuntamiento de Sedella  
Ayuntamiento de Torrox  
Ayuntamiento de Totalán  
Ayuntamiento de Vélez Málaga  
Ayuntamiento de la Viñuela 

ÁREAS DE ACAMPADA

El Robledal (Alhama de Granada)
La Alcauca (Alhama de Granada)
El Alcázar (Alcaucín)
La Rahíge (Canillas de Aceituno)
Antigua Fábrica de la Luz  (Canillas de Albaida)
La Resinera-El Bacal (Jayena)
El Pinarillo (Nerja)
Fuente del Esparto (Nerja)
Cerro de Castillejos y Pinos del Ejido (Alfarnate)
Tajo de Gomer (Alfarnatejo)
Casa de la Mina (Cómpeta)
Río Higuerón (Frigiliana)
Inmediaciones del Pantano de La Viñuela (Periana-La Viñuela)
Paraje de las chorreras (Sedella) 

CAMPINGS 

Camping Pantano La Viñuela (Axarquía)
Camping de Nerja (Axarquía)    
Camping de Torre del Mar (Axarquía)          
Camping de Almayate (Axarquía)                
Camping Iznate (Axarquía)    
Camping Torrox (Axarquía)    
Camping Naturista Almayate (Axarquía)  
Camping los Bermejales (Poniente Granadino)            

www.frigiliana.es
www.iznate.es
www.macharaviaya.es
www.moclinejo.es
www.nerja.es
www.periana.es
www.riogordo.es
www.turismo.rincondelavictoria.es
www.salares.es
www.sayalonga.es
www.sedella.es
www.torrox.es
www.totalan.es
www.ayto-velezmalaga.es
www.vinuela.es

952 554 562
952 529 714
952 540 631
952 556 289
952 535 613
952 532 578
952 556 462
958 359 846
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GRUPOS DE DESARROLLO RURAL EN EL PARQUE NATURAL

Centro de Desarrollo Rural de la Axarquía (Ceder Axarquía)
C/Vélez Málaga, 22, La Viñuela (Málaga)
Telf: 952 509 727, Fax: 952 509 728
Email: info@cederaxarquia.org
Web.: www.cederaxarquia.org 

Asociación para la Promoción Económica del Valle Lecrín-Temple
Pablo Iglesias, 22. Padul. Granada
Telf: 958.79.03.79, Fax: 958.77.33.69
Email: aprovt@teleline.es
Web: www.aproteco.com 

Asociación para el Desarrollo Sostenible del Poniente Granadino.
Avda. Rafael Pérez del Alamo, s/n. Loja. Granada
Telf: 958 325 033, Fax: 958 327 100
Email:asociacion@ponientegranadino.org
Web: www.ponientegranadino.org

ENTIDADES SUPRAMUNICIPALES DE COMARCA DE LA AXARQUÍA.

Asociación para la Promoción Turística de la Axarquía de Málaga
Avda Andalucía, s/n. Edif. Mancomunidad, Torre del Mar, Vélez-Málaga.            
Telf: 952 542 808, Fax: 952 542 804
Email: apta@axarquiacostadelsol.org
Web.: www.axarquiacostadelsol.es 

Mancomunidad de Municipios de la Costa del Sol Axarquía
Avda. de Andalucía, 110, Torre del Mar , Vélez Málaga
Telf: 952.54.28.08, Fax: 952.54.28.04
Email: info@axarquia.es
Web.: www.axarquia.es 

Consorcio Parque Natural de las Sierras Tejeda y Almijara
Carretera Cómpeta 38 1º, Sayalonga. Málaga 
Teléfono y Fax: 952 535 330
Email: administracion@consorciosierratejedayalmijara.com
Web.: www.consorciosierratejedayalmijara.com

Consorcio Montes-Alta Axarquía
C/Alcalde Pérez Muñoz, S/N  - Colmenar. Málaga
Tlf: 952 730 142 – 952 718 019/20/21, Fax: 952 718 022
Email: maxarquia@sopde.es
Web.: www.monteaxarquia.com
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DELEGACIONES PROVINCIALES DE LA CONSEJERÍA DE MEDIOAMBIENTE

Delegación de la Consejería de Medioambiente en Málaga.
C/ Mauricio Moro Pareto, Edf. Eurocom. Bloque Sur, Planta 3ª y 4ª. Málaga
Tlf: 951 040 058, Fax: 951 040 108
Email: pn.tejeda.cma@juntadeandalucia.es

Delegación de la Consejería de Medioambiente en Granada.
C/ Marqués de la Ensenada, 1. Granada
Tlf: 958 026 000, Fax: 958 026 058
Email: pn.tejeda.cma@juntadeandalucia.es

CENTROS DE VISITANTES Y PUNTOS DE INFORMACIÓN EN EL PARQUE

Centro de Visitantes en Sedella 
(Axarquía-Málaga) 
C/Villa del Castillo S/N. Sedella

Punto de Información a Visitantes en la Finca la Resinera
Arenas del Rey, Complejo la Resinera (Fornes) (Poniente Grandino-Granada)
Telf: 958 002 000 

Punto de Información a Visitantes en Otivar
C/ de la Carretera, Ctra. De la Cabra (Poniente Grandino-Granada)

Punto de Información a Visitantes en Alhama de Granada
Paseo Montes Joveya, S/N. (Poniente Granadino-Granada)
Telf: 958 360 686

WEBS DE INTERÉS

Consejería de Medioambiente: www.juntadeandalucia.es/medioambiente 
Rempa: www.juntadeandalucia.es/medioambiente
Ministerio de Medioambiente y Medio Rural y Marino: www.marm.es 
Andarural Rutas Guiadas por GPS: www.andarural.com
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LEGISLACIÓN Y BIBLIOGRAFÍA

LEGISLACIÓN REFERENTE AL PARQUE NATURAL 

· Paraje Natural de Los Acantilados de Maro–Cerro Gordo. Ley 2/1989 de 18 de julio, de 
Espacios Naturales Protegidos en Andalucía.

· Reserva Andaluza de Caza de Tejeda y Almijara (20.398 has.) Ley 8/2003, de 24 de 
octubre, de la Flora y Fauna silvestres en Andalucía.

· Parque Natural de las Sierras de Tejeda, Almijara y Alhama. El consejo de gobierno de la 
Junta de Andalucía aprobó el 27 de septiembre de 1999 la Declaración del Parque Natu-
ral de las Sierras Tejeda, Almijara y Alhama, que se hizo efectiva mediante la publica-
ción en el BOJA del Decreto 191/1999, y la inclusión de este espacio en el Inventario de 
Espacios Naturales Protegidos de Andalucía.

· Para la planificación del Parque Natural se dispone del Plan de Ordenación de los Re-
cursos Naturales (PORN) y el Plan Rector de Uso y Gestión (PRUG). Mediante el Decreto 
145/1999, de 15 de Junio fue aprobado el primero, en el que se relaciona la normativa 
aplicable, la caracterización del espacio, el diagnóstico, las propuestas de zonifica-
ción, y las normas de ordenación de los Recursos Naturales, actividades ligadas al 
medio natural y cartografía.
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